
PRECIOS DE SUSCBICION.
MBS. TRIMESTBB.

En Madrid.......................  10 rs. 30 rs.
En Provincias.................  12 34
En el Extranjero.............  24 70
En las Antillas...............  90
En Filip inas...................  100

Número suelto, un real.
Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea, y á 

precios convencionales según las circunstancias de los mis­
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicaré ^ o s  los días, é 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

ESPAÑA
PERIÓDICO M ODERADO.

PUNTOS DE SUSCRÍCION-

En la Administración y Redacción de este periódico, oa> 
He de la Visitación, 8, cuarto secundo de la izquierda.

El importe de la suscricioii en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propjo 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, o sellos de 
correos, y también por letras de exacta reali^ion a lavor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien nacien­
do el abono en electivo en la. Administración, se servirán las 
zuscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se veriíiqne por medio de 
carta certificada como medio ae evitar toda clase de estravío.

a j v o  m . MADRID.—Miércoles 10 de Enero de 1872. ÍÍUM. 587.

En los dias anteriores se han adherido al mani- 
ftesto del Círculo conservador, en favor de nuestros 
hermanos de Cuba, las personas cuyos nombres se 
espresan k coutinuacion:

Miota (Gregorio de).
Tarifa (Francisco).

De Lorca, provincia de Múrcia.
Conde de San Julián.
Eulogio Saavedra.
R. Domínguez.
Ginés Morales.
Mariano García Molina.
Eduardo Sánchez.
-Andrés Resalt.
Mariano Sánchez.
José Maria Molina.
José Antonio Zarauz.
Ricardo Navarro.
Blas de Moro.
Juan José Molina.
Sebastian de Vera.
Leonardo Montiel.
José Zarauz.
José Antonio Ruiz.
Juan Gómez Rodríguez.
José Agüero.
Esteban Perez.
Rafael Campoy.
Juan Sánchez.
Pedro Sánchez.
Francisco Molina.
Alfonso Egea.
Juan Navarro.
José Antonio Sánchez.
José García y García.
Vicente Quiñones.
José Carvajal.
Antonio Viñegla Martínez.
Miguel Perez Egea.
Juan Antonio Resalt.
Fernando Reverte.
Pedro Carrillo López.
Antonio Giménez Bosque.
Julián Jesús Molina.
Enrique Sánchez.
Adolfo Romero.
Joaquín Romero Martínez.
Cleto Guerra y López.
Gabriel Perez.
Antonio Viñegla Carrasco.
Ginés Hernández.
Ginés Alcaráz.
Manuel Viñegla Martínez.
Francisco Navarro.
Francisco Campos.
Pedro Viñegla Carrasco.
José María Campoy.
Ginés Rebollo.
Blas Avellan, presbítero.
Juan Caro.
José Giménez.
Daniel Domínguez.
Andrés Giménez.
Lázaro Romero.
Marcos Sánchez.
Pedro Tudela.
Félix Guijarro.
José María Pernia.
Casimiro Ruiz.
José Leal.
Antonio Abril.
José Morales Jerez.
José Maria Meca.
Zacarías Navarro.
Juan Peralta.
Antonio Flores.

De Mérida (Badajoz).
Fernando de la Vera é Isla.
Joaquín Sánchez.
Gumersindo Moreno.
Miguel Nogales Torresau.
Antonio Merino.
Luis Merino y Berrés.
Andrés Valverde Moreno.
Eulogio García Martin.
Joaquín Montero.
José Sánchez Ladrón de Guevara.
Andrés S. L. de Guevara.
Braulio Astorga.
Miguel Martino.
Antonio Barrero.
Francisco Sancho Diaz.

De la ciudad de Córdoba:
Sr. Conde de Torres Cabrera, ex-Diputado á Córtos. 
MasLueldeXara y Cárdenas, intendente de Hacienda 

en Cuba.
Rafael Conde y Luque, ex-Diputado á Córtes.
Agustín Gallego.
Ignacio García Lovera, ex-Diputado á Córtes.
Fausto García Lovera, ex-Diputado provincial.
Juan de la Cruz Puentes, ex-Diputado á Córtes. 
Manuel Villaceballos.
Rafael Villaceballos.
Tomás Conde y Luque, ex-Alcalde.
Ernesto Romá.
J. Fernando Valdivia.
Barón de la Fuente de Quinto.
Rafael de Espejo.
Romualdo de San Julián, ex-Gobernador.
José Morente.
Marqués delGelo.
Antonio Quintana, ex-Consejero provincial.
Antonio Quintana y Alcalá.
Antonio de Alfaro y Cáceres.
Angel Quintana.
Ramón Villuendas, ex-Corregidor,
Francisco de P. Furriel.
Roque Furriel.
Federico de Alfaro y López.
Mariano López Mogrovejo.
Antonio María Maraver.
Edmundo Mac Cort<*llo.
J. Valenzuela, ex-Alcalde.
Diego de Roya.
Juan M. Conde.
Rafael Morales.
Juan Felipe Conde.

Francisco Belmonte y Cárdenas.
Miguel A. Ravé.
Manuel Cabezas.
Antonio da Ariza, ex-Dipntado provincial. 
Alejandro Rizzí.
José Vicente Ramírez.
Agustín González Ruano.
Manuel Alcalde y Rubio.
Juan Rodríguez Módenes, ex-Diputado provincial. 
Mariano Montesino.
Bartolomé Belmonte y Cárdenas.
Francisco Belmonte.
Ildefonso Camacho y Abad.
Estéban Nuñez.
Francisco García.
Manuel Pineda, magistrado cesante.
Pedro Sartorios General.
Angel Castañera.
Rafael Alvarez.
José López.
José Trafero.
José Fontela.
Leop Torrella.
Ramón de Ciria.
Joaquín de la Torre.
Manuel Courtoy.
José de la Cerda y de la Cueva, magistrado ce­

sante.
José Maria Toscano.
Juan Vergara, ex-alcalde corregidor.
Nicolás Monti, ex-diputado provincial.

De Granada:
Luis Bessieres, ex-diputado.
José Sánchez de Molina, id.
Francisco Javier Arroyo.
Rafael Rada. ,
Ramón Padilla.
Antonio Rubio.
Eduardo Gardy.
Antonio de Casas y Moral.
Diego Romera y Ecija.
Francisco Romera y Ecija.
Antonio María González.
Pablo Diaz y Giménez, diputado provincial.
Telesforo González.
Gabriel de Burgos.
Atanasio de Burgos.
José María Medina.
Demetrio Artudillo.
Mariano Zayas de la Vega.
Mariano Cóndon.
Miguel Márquez.
Emilio Quintana.
Juan López de Argüeta.
Manuel G. Herreros.
Antonio Rosales.
José Moles.
Mantel Francisco de Vuzaga.
Pablo Ontiveros Romero.
José Vasco y Vasco,
Pedro Vasco y Vasco-.
Eduardo González Chía, diputado provincial,
Miguel Trillo Sevilla.
Francisco de Castello.
José Martínez.
Antonio Muñoz Bocanegra.
Antonio Martínez Alderete.
Emilio José González Varo.
José Ferner.
Francisco Maria Moleon y Romero.
Natalio Infante y Gimeno.
Antonio Gimeno.
Antonio Rodríguez Martínez.
Joaquín Oliver.
-Antonio García Alvarez.
Eduardo Rodríguez Bolívar.
Antonio López Zavala.
José Marín.
José de Zayas y de la Vega.
J. Gimeno Caballero.
Carlos Manuel de Faeses.
Juan Manuel Agrela y Moreno.

De Rocafort de Vallbona (Lérida),
Antonio Bellart.
Juan Bellart.
Bentura Foix.
Miguel Perelló.
Antonio Andreu.
Roque Bergadá.
Pascual Gaya.
Francisco Bergadá.
José Bergadá.
José Bori y Rosich.
José Félix.
Ramón Falip.
Ramón Cabestafiy.
Jaime Capdevila.
Ramón Cabestañy Bellart.
Sebastian Foix y Minguell.
Francisco Carnieé y Gorro.
José Targa.
José Gaya.
Ramón Bellart.
José Teíxido.
Antonio Guix.

De Sevilla.
Marqués de Gaviria.
Marqués del Saltillo.
Gonzalo Segovia.
Fernando de Gabriel y R. de .\.podaca, ex-Dipu­

tado.
Enrique T. de Andrade, ex-Diputado.
José Fernandez de Cueto.
Joaquín García Balao.
José Fernandez Espino, ex-D¡putado.
José García y Espinosa.
José Lamarque de Novoa.
Luis de Cuadra, ex-Diputado.
José María Maclas.
José María de Hoyos y Hurtado.
Francisco González Alvarez.
Elias García y Espinosa.
Matías Marcos.
Jorge Marco.
Cayetano Fernandez.
Pastor Marees.
Jacinto R. Duran.
Joaquín Marcos.

E. Galan.
José María Moreno.
José María de Ibarra y González.
José G. Serna.
Pedro Ponce de León.
Juan María Florindo.
Juan Galindo y Salado.
Aurelio Segovia.
Saturnino Fernandez y González.
Felipe González Peña.
Eduardo Sánchez F. Honrubia.
José Espinosa y Diaz.
Julián de Vera.
José Saenz de Juano.
Márcos Romero Izquierdo.
Manuel Rincao.
F. J. Romero.
Manuel Gil y Perez.
Francisco de P. Castuera.
J. Buiray Mensaque.
Fernando de Celis.
Federico de Celis.
Isidro Rivero.
Rafael Tarrascó.
Leopoldo Antón.
José Maria Illana.
Gonzalo Segovia y Ardízoue.
Bernardo G. Coronado.
Joaquín B. Peña.
Eugenio González Peña.
Miguel del Rey.
José María Calleja.
Manuel Larafia.
Manuel Larafia y Ramírez.

El comité del partido de Montefrio (Granada). 
Francisco de Fuensalida y Cervera.
Rafael María de Fuensalida y Cervera.
Francisco Rico Giménez.
Pedro de Lara Cervera.
Miguel Posadas Cervera.
Cristóbal Gutiérrez Giménez.
Pedro Ruiz Cuevas.
Pedro Posadas Baeua.
Juan de Fuensalida Cervera.
José Ríos Fuensalida.
Pedro Lara Palacios.
Francisco Ruiz Cuevas.
Rafael Rodríguez Campos.
José Rodríguez Campos.
Pedro Posadas y¿Rueda.
Rafael Ríos Fuensalida.
José de Fuensalida y Cervera.

De Ribadavia (Orense).
Manuel Meruéndano.
Constantino Domínguez.
Benito Alonso.
Francisco Lafuente.
Manuel Bermudez.
José Alvarez Fernandez.
Manuel Feijos Santalla.
Antonio Viso.

De Villagrasa (Lérida).
Sebastian Perelló.
Amonio Bonastra.
Antón Tomas.
Domingo Roca.
Francisco Tomás.
José Petit y Cudiua.
Pedro Bosch.
José Bonastra y Ramos.
Antonio Bonastra y Ramos.
Sebastian Faura.
José Cabal.
Ramón Roca y Viladrío.
Antonio Petit y Ramón.
Francisco Bonastra y Capdevila.

De Oviedo:
Sabino Montas, diputado provincial.
Eustaquio Galan.

{Soy, como ayer, aplatamos para mañana por falta de 
espacio, la inserción de otro considerable número de adhe­
siones recibidas.)

LOS QÜE SE RIEN.

Nuestros lectores recordarán que hace tres dias 
publicamos un artículo con el epígrafe: e^Quién 
está contento^* esponiendo consideraciones y he­
chos generales sobre la situación presente, impre­
sionados vivamente con el espectáculo de una re­
volución hija de la ambición y de la deslealtad, y 
en presencia de las horribles acusaciones que dia­
riamente se lanzan al rostro los autores, cómplices 
y auxiliares de aquel inicuo atentado, en presen­
cia de los delitos que ellos mismos denuncian, en 
presencia de la impotencia que ellos mismos con­
fiesan todos los dias y de las polémicas escanda­
losas, procaces é insolentes que sostienen los unos 
con los otros, lo mismo los progresistas que los 
fronterizos, ó los procedentes de la unión liberal.

No había en nuestro articulo personálidades, 
ódio, ni espíritu de venganza. No había la alega­
ción de hechos falsos, sino el resultado de un he­
cho general conocido, probado y demostrado.

Comprendemos que á los amigos de la revolu­
ción de Setiembre no les haga gracia ver espuesta 
la situación á la vergüenza pública, y no poderla 
defender con razones, con datos y con mesura y 
dignidad; pero de esto á la salida de tuno que ha 
tenido E l  Debate contra nosotros, contra los que 
califica de nuestros amigos y contra otras perso­
nas que nada tienen que ver con nuestras polémi­
cas diarias, hay alguna diferencia; y nosotros, que 
no provocamos polémicas personales y que nos 
encerramos habitualmente en las cuestiones de 
principios, de conducta, de consecuencia y de re­
sultados, no hemos de callar cuando toda la ra­
zón está de nuestra parte, y la agresión volun­
taria, espontánea, inmerecida y gratuita, así como 
la injusticia y la sinrazón están de parte de E l  
Debate.

Empieza E l  Debate suponiendo que nosotros

representamos á la fracción tque traspasó volun­
tariamente hace tres años el Pirineo con su reina, 
sus amigos y sus millones.»

Lo de voluntariamente no es cursi. Es de una 
elegancia, de una literatura y de una nobleza que 
encantan. Estos currutacos de la revolución son 
terribles cuando la echan de finos.

Lo de los millones es cosa probada.
Ahí está González Brabo, adulado y ensalzado 

por muchos amigos del Debate, cuando era minis­
tro, calumniado cuando perdió el poderpor una 
traición y una alevosía, y muerto en la emigra­

ción casi en la miseria, como todo el mundo sabe.
Ahí está Catalina, muerto en medio de una mo­

destísima posición, ganada á fuerza de talento; y 
ahí están todos los demás, viviendo entre privacio­
nes, cuando los prohombres de esta situación pasan 
la vida en festines, cacerías y compras de fincas, 
siendo objeto de universal escándalo y de acusacio­
nes que se lanzan los unos álos otros todos los dias: 
ahí están repartiéndose el presupuesto y las sub­
venciones que vienen de Ultramar para su comodi­
dad y regalo.

Los millones de la reina podrían ser reales y 
positivos, si la reina no hubiera gastado tanto en 
obras de misericordia, en proteger los estableci­
mientos de beneficencia, y  en pagar dotes para las 
hijas de los mismos que la vendieron. Los millones 
de la reina serian efectivos si á sus. vajillas de plata 
no se las hubiera quitado las flores de lis para sus­
tituirlas con la cruz de 3aboya, y  si sus vajillas 
de china y procelana no sirvieran los viernes para 
dar de comer á muchos á quienes se les debía es­
caldar la lengua cuando tocan y paladean con aque­
llas cucharas que conocen hace tiempo.

Por lo demás, nosotros ni defendemos ni repre­
sentamos fracción alguna del partido moderado. 
Defendemos las doctrinas del partido y defendemos 
á las personas de nuestros amigos, sin distinción, 
cuando sean atacados por nuestros adversarios. Esto 
lo hemos dicho desde el primer dia y esto hemos 
hecho, sin que la mas leve protesta haya venido á 
desvirtuar nuestras declaraciones; y al contrario, 
teniendo en nuestro poder muchas cartas y docu­
mentos de las personas mas importantes de nues­
tro partido, que aprueban nuestra conducta.

Por esto mismo no tiene razón nuestro colega en 
atribuirnos la representación esclusiva de la frac­
ción que sucumbió en Setiembre. Precisamente al­
gunos de nuestros amigos se opusieron á que fuese 
nombrado capitán general D. José de la Concha 
sin méritos ni motivos, preparándole así el camino 
del poder supremo, y preparando así también sin 
quererlo y sin saberlo, el abandono de la Reina en 
el momento mas difícil.

Entonces el Sr. D. José de la Concha, amigo del 
Debate, y candidato del Debate para la capitanía 
general de la isla de Cuba, se arrastraba á los piés 
del marqués de Loja con el mismo afan, con el mis­
mo ardor, con el mismo ímpetu con que hoy acosa 
al Sr. Sagasta, á pesar de hallarse enfermo, como 
se inclinó delante de Narvaez, delante de 0 ‘Donnell 
y delante de Prim siempre que estuvo de por medio 
su interés ó su orgullo; pero consumada la desgra­
cia, nosotros que lamentábamos el peligro que cor­
ría, poniendo su confianza en ciertas personas, nos­
otros, en vista de la felonía de que fué víctima 
aquella administración, la hemos defendido des­
pués como á todos nuestros amigos.

E l  Debate, que se muestra tan iracundo contra 
b s  periódicos democráticos por las frases inconve­
nientes que emplean en la discusión, podría volver 
á leer el artículo á que contestamos, y sonrojarse 
por la manera con que trata á una señora y á una 
reina desgraciada, á una reina, de quien los ami­
gos de E l  Debate han recibido tantas mercedes y 
tantos favores; á una Reina á quien ellos han con­
tribuido tanto á perder con sus consejos y cen su 
ejemplo; á una Reina que está espatriada por no 
haber conocido á tiempo á los traidores. Este pro­
ceder si que es verdaderamente procaz, y de un 
gusto y de una literatura del peor género posible.

Ni nuestros hábitos, ni nuestro decoro, ni la le­
gislación, que á nosotros se nos aplicaría con rigor, 
nos permiten entrar en comparaciones con las se­
ñoras de la revolución, Sien España se permiten 
hoy groserías, insultos y caricaturas contra los 
Borbones, puede E l  Debate, que tan buenos cor­
responsales tiene en el estranjero, pedirles algunos 
ejemplares de las caricaturas que andan esparcidas 
por toda Europa contra otras familias que no son 
de los Borbones.

E l Debate dice que nuestro articulo es triste, y 
por otra parte, dice que estamos contentos. Al nar­
rar los males evidentes que la patria sufre, no pue­
de uno menos de entristecerse, considerando que 
no somos nosotros, sino lo¡> vencedores mismos y el 
mismo Debale, los que todos los dias refieren hechos 
capaces de estremecer al mas valiente, y que ponen 
en evidencia la perturbación que hay en la socie­
dad, los ódios que hay entre los revolucionarios, la 
incapacidad que hay para gobernar. Esto afiije el 
ánimo del mas esforzado.

Nuestro contento se esplicaría como hombres de 
partido, viendo que sin haber hecho de nuestra par­
te nada que puede entorpecer el libre ejercicio de 
la revolución en todas sus manifestaciones, la re­
volución de Setiembre está desacreditada en Espa­
ña y en Europa, es objeto de menosprecio para mu­
chos de los que se titulan conservadores de la re­
volución misma, y su esterilidad y su fracaso han 
sido tan completos, que no puede menos de inspirar 
confianza y seguridad á nuestros amigos de ver res­
tablecidos el imperio de la legitimidad y de las 
leyes.

Ríanse, pues, los del Debate cnanto quieran de 
nuestros temores, de nuestras alegrías, de nuestra 
literatura, de nuestra tristeza cursi, de los Borbo­
nes y de los que les defendemos, y  de los que defen­

demos las cosas pasadas en comparación con las 
presentes; que por mucho que se burle y por mu­
cho que se ría E l Debate, no pasará de ser la risa 
del conejo, y no por eso dejará de ser cierto que los 
principios, las doctrinas, la consecuencia y la leal­
tad están en decadencia desde que impera la revo­
lución: que los males son mucho mayores que an­
tes; que las contribuciones son mayores; que la ri­
queza pública está en descenso; que la revolución 
está desacreditada, y que D. Amadeo no arraiga.

Si E l  Debate quiere continuar discutiendo con 
razones y no con insultos é insidias, nosotras dis­
cutiremos, y le probaremos una vez mas todo cuan­
to hemos dicho; pero si quiere distraer sus ocios y 
divertir al Sr. Sagasta á trueque de obtener la ca­
pitanía general de la isla de Cuba para un amigo, 
la de Puerto-Rico para otro, y los veinticinco go 
bernadores, y de alcanzar ciento cincuenta creden­
ciales de diputado, no espere que le hagamos el 
juego, y desde ahora le damos permiso y carta 
blanca para que escriba contra los Borbones y con­
tra todos nuestros amigos cuanto se le antoje.

Que el Sr. Sagasta escarmiente en la cabeza del 
respetable señor marqués de Mirafiores. Lo que á 
aquel ministerio le sucedió en las elecciones con la 
unión liberal, eso mismo le vá á suceder al señor 
Sagasta.

Nosotros cumplimos nuestro deber advirtién­
doselo como adversarios leales.

CONTINUA LA INTERINIDAD.

Se hacen ilusiones los que creen que con la ins­
talación de la dinastía estranjera salió el país de la 
situación precaria desastrosa é interina en que Ib 
habla colocado la rebelión de Setiembre.

Las dinastías no dan fuerza ni estabilidad al­
guna á los gobiernos, prestigio á las instituciones, 
ni garantías de órden y de reposo á la sociedad, 
cuando no se apoyan en la legitimidad, en la tra­
dición, en los sentimientos íntimos y en la volun­
tad especial de los pueblos.

Podrán sostenerse, un mes, un año, tal vez un 
lustro, apoyados por una minoría audaz due­
ña del poder que imponga su voluntad á la nación 
por medio de la fuerza pública mientras esta le esté 
subordinada: pero este sistema, como todos los que 
tienen por única base la arbitrariedad, la ficción y 
la violencia, lejos de conducir á crear una situa­
ción ordenada y estable, es la consagración de la 
interinidad, de la anarquía y del desórden, y el 
síntoma ihiálible que determina el antagonismo 
creciente del país con el poder creado sin su anuen­
cia, sin su concurso inmediato y directo, é impues­
to contra su voluntad.

La dinastía estranjera no ha echado raíces en 
España, como ha dicho recientemente con lauda­
ble ingenuidad un periódico ministerial; y si no ha 
podido arraigar ni consolidarse cuando tenia para 
los revolucionarios y para algunos espíritus frívo­
los é imprevisores el encanto pasajero de la nove­
dad, y cuando era aun la esperanza de ciertos par­
tidos revoltoábs, seria poco prudente suponer que 
puede afirmarse, cuando las profundas escisiones y 
enconadas rivalidades de sus escasos partidarios 
han empezado á minar sus deleznables y efímeros 
cimientos.

Las clases conservadoras no han contribuido en 
poco ni en mucho á crear esta situácion ni la di­
nastía que ha implantado entre nosotros una ma­
yoría de 191 diputados, en gran parte funcionarios 
públicos, á propuesta y en obedecimiento á la con­
signa dada por el entonces jefe del poder ejecuti­
vo, D. Juan Prim, que ejercía de hecho un poder 
casi personal y en cierto modo autocrático.

Su desvío del jefe del Estado, su alejamiento de 
la nueva córte y su hostilidad manifiesta á la si­
tuación, lejos de decrecer, van en aumento y han 
llegado á tomar proporciones harto alarmantes pa­
ra los hnmbres del poder.

Los revolucionarios tampoco están satisfechos, 
tampoco simpatizan coa el poder existente al cual 
han declarado una guerra formidable, que se acen­
túa mas y mas de dia en dia, que va tomando un 
carácter siniestro y una intensidad abrumadora, y  
que es á la vez una amenaza y un peligro inminen­
te para la situación.

De manera que la dinastía estranjera, que solo 
cuenta con las simpatías de un corto número de 
parciales, interesados personalmente en su conso­
lidación, y  con el apoyo, un tanto equívoco de lá 
fuerza pública, tiene en contra suya á todas las cla­
ses conservadoras, á todos los grandes partidos y 
á todas las muchedumbres, así de las grandes ciu­
dades como de las pequeñas poblaciones, de las al­
deas y de los campos.

Este tristísimo resultado de la impremeditada 
y antipatriótica votación del 16 de Noviembre, es­
taba previsto y no habrá sorprendido á nadie en 
España sino a los hombres insensatos que guiados 
por el espíritu de partido, y dominados por su am­
bición creyeron en su loca vanidad que podían dis­
poner de la suerte de un país de diez y siete millo­
nes de habitantes, imponiendo á estos nn soberano 
de su elección.

Un diario republicano. La Revolución Social 
del dia 2 del corriente, esplica la causa de este fe­
nómeno político, en las siguientes palabras, que 
encierran una gran verdad y un pensamiento fa­
tídico para la dinastía y para la situación.

«Za Revolución Social, dice, por lo tanto lo de­
clara muy alto y solemnemente, D. Amadeo I de 
Saboya no es rey de España por la libérrima vo­
luntad del pueblo español, sino por la voluniadmi- 
litar del dictador D. Juan Prim.*

No es este el ca.so de discutir si D. Juan Prim 
había venido á ser de hecho, por la presión de 
las circunstancias ó por la cobardía de sus rivales, 
un verdadero dictador, aun cuando para nosotros

Ayuntamiento de Madrid



KL EOü iJJl BSEAíN A .-M iércoles 10 de Enero de 18?2
es evidente, y así lo hemos consigfnado y demostra­
do en tiempo oportuno, que ejercía un poder per- 
sonalísimo y avasallador; pero lo que no tiene du­
da, lo que está fuera de discusión, es que la elec­
ción de D. Amadeo, entonces desconocido en Espa­
ña, se debió su iniciativa, á su poder omnímodo, á 
su influencia irresistible sobre la mayoría de las 
Córtes constituyentes y á su imperiosa voluntad.

Comprendiendo que la voluntad de un hombre, 
por muy poderoso que sea, de una fracción ó de uu 
partido político, no puede crear nada estable y du­
radero, contra la voluutad, contra la opinión y 
contra el sentimiento nacional, un periódico libe­
ral, al llegar D. Amadeo á Madrid le saludó con la 
siguiente frase que revela un conocimiento profun­
do de la situación y un alcance político de primer 
órden:

^Hoy empieza la verdadera interinidad.^
Ha trascurrido un año, y lejos de afirmarse la 

situación, se ha desacreditado por completo y ame­
naza derrumbarse por momentos; y mas lejos aun 
de consolidarse la dinastía estranjera, se encuentra 
mas divorciada del paí.?, mas hastiada en medio 
del vacío aterrador que la circuye y probablemente 
mas convencida de que solo cuenta en España con 
el apoyo de un corto número de adeptos tibios, in­
teresados ó dudosos.

Podemos, pues, decir con razón, parodiando la 
frase que hemos recordado:

« Continúa la interinidad.»
La solución definitiva, la que desea la inmensa 

mayoría del país, la que halaga el sentimiento na­
cional y satisface las nobles aspiraciones de todos 
los buenos españoles, no puede hacerse esperar.

ENSUEÑOS SOCIALISTAS.

«La república encontrará cuatro m il millones de 
pesetas (diez y seis mil millones de reales) de bie­
nes pertenecientes á la nación que la monarquía no 
ha desamortizado ni desamortizará jamás.»

Con este reclamo pretende un diario federal alu­
cinar á sus incautos lectores, que como no han de 
exigirle la de demostración de tan maravilloso des­
cubrimiento, ni él podría de modo alguno presentar­
la, se estarán dando de calabazadas para averiguar 
el paradero de esos diez y  seis mil millones de rea­
les pertenecientes al Estado que el diario aludido 
ha tenido la fortuna de encontrar en su venturosa 
escursion por el campo de las ilusiones y por los 
espacios imaginarios.

El sistema económico de los federales está al ni­
vel de su sistema político, y es tan halagüeño, tan 
sencillo y tan deslumbrador, cuanto pudiera ape­
tecer el hacendista mas exigente.

Se reduce á suprimir el ejército, el clero, la alta 
administración, los tribunales de Justicia y la en­
señanza pública; á no pagar los intereses de la deu­
da, ni las clases pasivas, ni los servicios de obras 
públicas; á no tener verdadera administración, ni 
gobierno, ni crédito, ni órden, ni estabilidad, ni 
reposo; á matar la propiedad, el comercio y la in­
dustria; á poner la suerte del país en manos de 
los trastor nadores de oficio, de los aduladores in­
teresados, de las muchedumbres inconscientes; y 
cuando estos se vean dueños del gobierno, árbitros 
de la nación, sin creerse obligados á pagar á nadie 
ni á levantar las cargas públicas, ni á sostener de­
corosamente á los servidores del Estado, y con diez 
y  seis mil millones llovidos del cielo ó estraidos de 
centro de la tierra, para gastarlos alegremente en 
algaradas revolucionarias, entonces y solo enton­
ces se habia realizado el bello ideal de los comu­
nistas niveladores que se han impuesto la misión 
de redimir al género humano, sacrificándola hu­
manidad á sus utopias disolventes y á sus teorías 
anárquicas y á sus trastornadores proyectos.

Pero jde dónde van á sacar los republicanos so­
cialistas del diario aludido, los diez y seis mil mi­
llones en cuestión? ¿En dónde se oculta esa masa 
inmensa de riqueza nacional, que no Ija encontra­
do ningún gobierno en medio de sus grandes apu­
ros, y que se ha escapado milagrosamente á la vo­
racidad de los revolucionarios é incautadores de 
Setiembre!

De la nación faltan ya pocos bienes que vender, 
y los que restan proceden en su mayor parte de 
quiebras, y no tienen ventajosa salida: á los pueblos 
se les ha vendido todo, hasta los bienes de aprove­
chamiento común, á pesar de estar escluidos por 
la ley de la desamortización, lo cual ha producido, 
como era de temer, la despoblación de grandísimo 
número de lugares y la ruina de infinitas familias, 
que careciendo de bienes propios vivían con su tra­
bajo á espensas de la propiedad comunal.

Hasta de las dehesas boyales se han visto despo­
jados muchos pueblos, que no tienen hoy ni pastos 
para los ganados de labor, ni recursos de ningún 
género para atender á sus necesidades mas impe­
riosas y urgentes y por esta causa en un estado 
de creciente miseria y amenazados de una ruina 
completa y segura.

No es, pues, á la nación, que ya apenas tiene 
bienes utilizables que enagenar, ni á los pueblos, 
cuyo patrimonio ha desaparecido, á donde habrán 
de recurrir los federales, para realizar la enorme 
suma de diez y  seis mil millones que necesitan 
para hacer un ensayo de sus delirios socialistas.

Recurrirán á la propiedad particular, despoja­
rán de sus bienes á los dueños legítimos que los 
adquirieron con su trabajo, ó que los heredaron de 
sus laboriosos antepasados; realizarán el inicuo sis­
tema del robo por el Estado, para venir al comunis­
mo mas desenfrenado, á la negación de todo go­
bierno, á la disolución completa de la sociedad y á 
la barbarie.

Y ni aun por medio dei despojo y de la violen­
cia, conseguirían los socialistas realizar la suma de 
diez y seis mil millones, porque no habría nadie que 
empleara su dinero en la compra de bienes usurpa­
dos á sus legítimos dueños; y porque cuando la de­
mencia revolucionaria llegase á tal estremo, la so­
ciedad amenazada baria un esfuerzo supremo para 
salvarse y para acabar con el gobierno revolucio­
nario.

CARTA» DE UN LUNÁTICO.

Dícesme, querido Piloteo, que con el año quie­
res entrar en el movimiento político, y por con­
ducto mió saber cuánto ocurra digno de ser con­
tado.

Bien pudieras emplear tu tiempo en cosas mas 
instructivas y deleitables; pero puesto que tienes

empeño en que te hable de las políticas, y yo no lo 
tengo en ocultártelas, todas las semanas [rectore 
viaruM volente) recibirAs una carta mia en que te 
daré, no buenas nuevas, porque estas há ya mucho 
que no se pueden dar; pero sí noticias peregrinas 
d« la gloriosa revolución gue hemos Jieclu), como 
diría La Iberia.

El año ha comenzado con crisis, cosa rara por 
cierto en un país donde el monarca solo ha cambia­
do hasta ahora cinco veces de ministerio. Verdad es 
que no lleva muchos meses mas de reinado; pero 
se trata del jefe de una monarquía constitucional 
modelo, y por mas que digan las oposiciones in­
transigentes, si de sabios es mudar de consejo, mu­
cho mas lo será mudar de consejeros cuando las 
circunstancias y los amigos lo exijan.

Como supongo que desearás saber la ocasión de 
esta crisis prematura, te referiré lo que sobre el 
asunto se dice. Parece que el Sr. Topete, querien­
do dar una prueba mas de su patriotismo, ha for­
mado empeño en que ocupe la capitanía general de 
la isla de Cuba el nunca bien ponderado D. José de 
la Concha. Pues bien: con ser tan lógico y razona­
ble que ol hidalgo y heróico sublevado de Cádiz 
premie los servicios que prestó á la revolución el 
pundonoroso y leal defensor de la última dinastía, 
el asunto ha levantado gran polvareda entre los 
políticos murmuradores y un diluvio de calumnias 
ha venido ácaer sobre la asendereada persona del 
candidato y á impedir al padrino que dé, por el mo­
mento á lo menos, tan laudable muestra de su gra­
titud.

Acusan unos cuantos al general Concha de reac­
cionario y borbónico, y en verdad no tienen razón, 
pues á juzgar por sus actos, cualquiera pensaría que 
jamás ha conocido tal dinastía. Suponen otros, que 
cuanto cae en sus manos se pierde, y en esto hay 
notable exageración porque es bien notorio que mu­
chas de las cosas que cayeron en sus manos no se 
han perdido. Por último, algunos temen que haga 
con la isla de Cuba lo que hizo con doña Isabel II 
cuando ésta le nombró jefe de su gobierno; pero 
yo les contesto: ¿qué mas podía hacer el buen el se­
ñor si apenas contaba con 70 ú 80.000 soldados lea­
les mientraalos-insurrectos, entre militares y paisa­
nos, acaudillaban lo menos 12 ó 14.000? cualquiera 
en su lugar hubiera hecho lo mismo.

Yo creo que dadas las circunstancias en que hoy 
se encuentra la isla, el marqués de la Habana es el 
representante mas digno de la revolución para 
ocupar aquel alto puesto; y estoy seguro de que lo 
desempeñará con el mismo celo, inteligencia y leal­
tad con que desempeñó el último cargo que le con­
fiara la reina Isabel.

Si ahora te digo que los fronterizos (unionistas 
echados á perder) piden á los calamares (progresis­
tas en decadencia) la miseria de veinte ó treinta go­
bernadores á cambio de un apoyo que por lo demás 
es completamente gratuito y  desinteresado; ya sa­
bes la causa de una crisis ministerial que hoy está 
pendiente de la boca del Sr. Sagasta. Tan pronto 
como se cure del flemón que padece, te avisaré lo 
que de él salga; pero desde luego te aseguro 
que no será cosa limpia.

Queriendo D. Amadeo dar una prueba mas de 
su celo por el mayor lustre y prosperidad de Es­
paña, dispuso que la recepción de Reyes, siempre 
celebrada por los nuestros el dia 6, tuviera lugar 
el 1.® de Enero.

Y la recepción se celebró en efecto, con tal éxi­
to, que á haber tenido en ella representación los 
principales cuerpos del Estado, la alta banca, la 
milicia, el clero, la nobleza y el bello sexo, nada le 
hubiera faltado. De todas maneras la concurrencia 
fué tan numerosa y escogida, que hubo un moinen- 
to en que no parecía sino que Fornos se habia tras­
ladado á la plaza de Oriente.

No faltaron en esta función estraordinaria sus 
correspondientes discursos. Los generales Serrano 
y Concha hicieron caluroso alarde de su adhesión, 
lealtad y otras menudencias. El amo de la casa con 
la correcta y elegante pronunciación que le distin­
gue, contestó á los nobilísimos generales, y entre 
otras cosas sorprendentes fueron de notar sus de­
seos de que den resultado en Cuba las instituciones 
y leyes de la España moderna. Los españoles todos 
debemos darle las gracias asegurándole que ya han 
empezado á dar sus frutos en Cuba las tales insti­
tuciones.

Aunque la semana ha sido escasa en aconteci­
mientos, ha abundado en documentos dignos de 
mención: porque la revolución, si no hace mucho 
bueno, en cambio escribe mucho malo; lo que al fin 
y al cabo, siempre es un consuelo.

Precedidos de una real órden de mudanza de 
dia, que del 7 se trasladó al 4, se celebraron las 
honras del general Prim con tal pompa y entusias­
mo, que

Apostaré que el ánima del muerto 
por gozar de la desta habrá dejado 
el cielo donde eternamente mora.

D. Emilio Arjona comunicó á D. Cándido Noce­
dal de órden de su señor, un parte en que parece 
que se desmienten los rumores de fusión borbónica.

En él dice que quiere ser rey de todos los espa­
ñoles, y lo creo; que un rey no tiene enemigos, lo 
cual no me parece tan exacto, y que tiene levantada 
la bandera nacional, lo que siento en el alma; por­
que se va á cansar de tan penosa tarea. Es muy de 
lamentar que estas y otras candideces semejantes 
provoquen las burlas de sus enemigos; pero lo es 
mas todavía que sus discretos amigos crean al pié 
de la letra y como artículo de fé cosas que justifi­
can ciertas chanzonetas que no repetimos.

¡Lástima grande que un tan bello jóven no esté 
mejor aconsejado!

Con un nombramiento de príncipe de Vergara 
hecho á favor del general Espartero, la revolución 
y su monarca han querido sin duda alguna premiar 
los servicios que el viejo duque prestó á la legiti­
midad de doña Isabel II. Todo esto nos parece muy 
bien; pero es el caso que el veterano de Luchana 
parece que no reconoce mas príncipe que el de As- i 
turias y se cree poco para reemplazarle. Probable- ■ 
mente considera pagados sus servicios con los hu - ' 
mildes títulos que le dió su Reina y no aspira á que 
un rey á quien no ha servido le coloque á ia altu­
ra de D. Manuel Godoy.

El Sr. Sagasta ha dirigido una carta á los dipu­
tados, en la cual viene á decir en sustancia que no j 
encuentra motivo para que dejen de apoyarlo en 
las Górtes, y que desea saber la conducta política 
que piensan observar cuando estas se abran. La 
carta está bien; pero á la respuesta parece que aua

no le ha visto el pelo y es de temer que los buenos 
señores á quienes va dirigida sean de distinta opi­
nión y encuentren motivos para negar al Sr. Sa­
gasta el apoyo que solicita.

Los radicales, que parecían estar un tanto des­
ordenados se han organizado de pronto y  se prepa­
ran á dar la batalla y vencer al gobierno en una de 
las primeras .sesiones. Preguntando la causa de tan 
repentino cambio, me han asegurado que todo ha 
sido obra de un tal Perez de Guzman que ha venido 
con su influencia á engrosar y ordenar las huestes 
cimbrias.

A los ayudantes de D. Amadeo los han metido 
en cántaro y sorteado: de su resultas dejaron de 
prestar algunos sus servicios, no sé si por econo­
mía política ó por economía doméstica, que son dos 
cosas distintas.

Además de la consabida comida y de la recep­
ción de rúbrica, hubo el viernes baile en palacio. 
La reunión fué muy escogida, como siempre. Hubo 
algunos bailarines y muchos danzantes.

El 22 del corriente se abrirá la nueva legislatu­
ra, si es que no se ha cometido algún error de im­
prenta en uu decreto que.publica la Oaceta, en 
cuyo caso con una rectificación quedaba todo ar­
reglado.

Esto es decir que tendremos una semana de va­
caciones; pero así y todo procurará tenerte al cor­
riente de lo que en ella ocurra tu amigo

T eó filo .

No sabemos que opinión tendrá E l  Debate acer­
ca de las tragaderas de sus lectores; pero debe 
creerles amadeistas completos, teniendo en cuenta 
la interpretación arbitraria y violenta que ha dado 
á nuestras palabras, como lo vamos á demostrar:

E l  Debate dice lo siguiente:
«Nuestro colega (El E co de E sp aS a), no niega lo 

que nosotros venimos diciendo estos dias, antes lo con­
fir m a  indirectamente en estos términos:»

Los términos que nosotros hemos empleado pa­
ra coNFifiMAu indirectamente lo dicho por El De­
bate son los siguientes, que copia nuestro colega 
en prueba de la fé que debe tener en su público.

Decimos nosotros:
«No comprendemos el interés que pueda tener 

E l  Debate en desfigurar por completo algunos 
hechos que tienen relación con la familia de S. M 
la Reina doña Isabel II.

E l  Debate tiene motivos para estar perfecta­
mente enterado de la verdad de las cosas; y por eso 
nos causa estrañeza en él, mas que en ningún otro 
periódico, que las adultere, puede decirse á cien­
cia cierta y sin utilidad para nadie.»

Decir á uno que desfigura por completo los he 
chos, y que los adultera, puede decirse á ciencia 
cierta, es igual, según E l  Debate, A confirmarlos 
indirectamente.

No decimos mas. Que juzguen las personas de 
sano juicio.

Solo añadiremos que el que nos ha comprendi­
do perfectamente ha sido nuestro colega La Políti­
ca, según vemos en su número de anoche.

Por lo demás, nosotros nos hemos lamentado 
muchas veces de que, por el afán inmoderado de 
dar noticias, se hable mas de lo conveniente de 
nuestra augusta familia real, y la prueba palmarla 
de ello es que por espacio de quince dias hemos 
guardado el mas completo silencio sobre el asunto 
de que tanto se hablaba.

No tenemos necesidad de añadir una palabra 
mas.

Ya hacia tiempo que no se hablaba del derribo 
de la iglesia de San José, y era precioso resucitar 
esta cuestión de tanto interés para los incansables 
demoledores de nuestros dias. Imparcial que
solo á intérvalos se olvida de ella, respondiendo al 
reclamo de La Correspondencia, vuelve á pedir el 
derribo del templo con mas furor que nunca. No 
calificaremos cual se merece la conducta de. nues­
tro colega radical; pero si rechazamos esa piedad 
hipócrita que no quiere ver al lado de la iglesia el 
teatro bufo en construcción.

También nosotros sentimos esta proximidad, y 
antes mendigaríamos el pan de puerta en puerta, 
que turbar el reposo del lugar santo con los acen­
tos apasionados de la Traviata, ó las armonías ver­
tiginosas del Can-can. Mas despreocupado el diario 
de la plazuela de Matute, y no menos celoso de la 
pureza del culto católico, reclama, para evitar este 
escándalo, la destrucción del templo, uno de los 
pocos capaces que posee el pueblo de Madrid.

Ya lo saben, pues, los enemigos del catolicismo 
y por lo tanto los amigos de sus propiedades; com­
pren los lugares limítrofes, levanten allí teatros, y 
los templos desaparecerán uno tras otro. Si no bas­
tara con esto, siempre queda el recurso de promo­
ver de intento el derribo de algunas piedras de la 
iglesia; y después no ha de faltar uu periódico ó 
dos, que en nombre de algunas prudentes señoras 
pidan enérgicamente su demolición.

Bueno fuera que los feligreses de San José fir­
masen una protesta para que viese España toda que 
no hay en la citada parroquia ni siquiera en las 
demás de Madrid una sola señora católica que se 
atreve á reclamar la desaparición del templo donde 
fueron bautizados sus hijos y donde tal vez se con­
servan las cenizas de sus padres.

Los diarios de París favorables á la candidatura 
de M. Vautrain, correspondientes al 7, dia en que 
aun no era conocido el resultado de la elección, se 
muestran recelosos de su éxito, lamentándose de la 
falta de animación que se notaba en los colegios 
por parte de los llamados amigos del órden, y ape­
laban á todos los conservadores para que acudieran 
á las urnas en pró de su candidato, teniendo en 
cuenta que aquella jornada era tan decisiva para 
París como para el mantenimiento del órden y de 
la paz en Francia.

No sabemos hasta qué punto responda á los de- ¡ 
seos espresados por esta parte de la prensa france- | 
sa la equívoca candidatura del contemporizador ' 
con la Commune; pero al menos ya deberán estar | 
tranquilos los diarios que patrocinaban á M. Vau- í 
train, t  da vez que el telégrafo nos comunicó el ' 
triunfo de su candidatura sobre la del candidato 
francamente revolucionario, Víctor Hugo.

La derrota de este, á nuestro juicio, á pesar de 
las numerosísimas abstenciones que ha habido en 
la última elección, abstenciones debidas á los elec­
tores que, no teniendo gran confianza en las doctri­
nas proclamadas por M. Vautrain, no han querido

favorecerle con sus votos; la derrota de \  íctor Hu- ( 
go, repetimos, después de haber aceptado el man­
dato imperativo, es hasta cierto punto una prueba 
de que el partido ultra-revolucionario ha perdido 
algo de su importancia en 1̂  capital de Francia; de 
que la gente empieza á ver claro, y que muchos 
adictos á la idea republicana empiezan á compren­
der que ante todo hay que combatir á los que pro­
claman como principios políticos el incendio y el 
asesinato.

El recuerdo de las escenas horrorosas de que fué 
testigo París, lia debido influir necesariamente en 
el triunfo de un candidato, que cualquiera que sea 
la opinión que ha manifestado en su reciente alo­
cución, se ponía en , frente de ios comunistas, y 
comprendemos que haya habido muchos, muchísi­
mos electores que hayan votado á M. ^^autrain, 
única y esclusivamente por este motivo, electores 
que indudablemente habrían favorecido con sus 
votos á cualquier candidato que ofreciera mayores 
garantías á las clases conservadoras, sí se hubiera 
presentado en oposición al mismo M. Vautrain.

Sea como quiera, es lo cierto, y de ello nos fe­
licitamos, que los partidarios de la Commune han 
sido vencidos en París.

Allá va la siguiente noticia, tal y como la pu­
blicaba anoche La Correspondencia-.

«Cartas de París dan por muy probable que el señor 
Olózaga no solo venga pronto á Madrid, sino que se cree 
que dimitirá su cargo por serle imposible continuar en 
él, dada la rebaja hecha por el presupuesto en la asig­
nación de dicho cargo.»

¡Que le aumenten el sueldo! diremos con uno de 
nuestros colegas: por miserables quince ó veinte 
mil duros mas ó menos, no es cosa de privarse de 
un embajador que tanto puede pensar en la balan 
za europea y en cualquier balanza del mundo. 
Además, el gobierno debe tener en París quien le dé 
cuenta de todas las intrigas de los borbónicos, y 
para ello nadie como D. Salustiano, que tiene el 
hilo de todas las conspiraciones y es un grande ob­
servador y todo lo comunica con admirable exac­
titud: dígalo sino aquel parte, en que aseguraba 
que nunca habia visto tanta tropa junta.

¡Que le aumenten el sueldo! el infeliz tiene que 
vivir en casa pagada por otro; es decir, por el Es­
tado y no puede dar ni siquiera un almuerzo de 
chuletas, ni un café con media tostada, todo á cau­
sa de la mezquindad de su sueldo. Cincuenta mil 
mezquinos duros no dan de sí, y mucho menos tra­
tándose de un soltero, ni para pagar á la plancha­
dora la cuenta de cuellos y puños postizos, cuanto 
menos para vivir en una capital como París y tener 
los gastos que lleva consigo una embajada.

¡Que le aumenten el sueldo! y sobre todo, que 
no se venga, porque aquí seria un inconveniente: 
si le da por hacerse antidinástico, siguiendo sus 
antiguas aficiones, de Dios nos venga el reme­
dio. Vea bien el gobierno lo que hace y no se ande 
con cicaterías, tratándose de quien le sirve como 
nadie le podría servir.

Dice un periódico que en todas las dependencias 
de Hacienda se preparan con toda actividad los tra­
bajos convenientes para la redacción délos presu­
puestos.

¡Trabajo inútil! se ha olvidado ya lo que es dis­
cutir los presupuestos y ademas no hay que espe­
rar que se discutan en la próxima legislatura, que 
podrá durar tres dias, de ellos el primero para em­
pezar, el segundo como festivo y por otras causas 
para descansar, y el tercero para concluir las tareas 
legislativas.

¿A qué, pues, esa fatiga? con decir que se siga 
como hasta aquí, se habría salido del apuro: en 
todo caso hasta el otoño, no corre prisa el asunto.

Nuestro ilustre y distinguido amigo el Escelen- 
tísimo Sr. D. Lorenzo Arrazola, ha recibido una 
sentida y espresiva carta de S. M. la reina Isabel, 
manifestándole su pena con motivo de la pérdida 
que ha esperimentado el Sr. Arrazola, con la muer­
te de su querida hija.

S. A. R. la señora infanta, condesa de Girgenti, 
le ha escrito también otra carta de pésame con 
igual motivo.

Si pudiera haber consuelo para tan gran dolor, 
el Sr. Arrazola ha encontrado en su reina y en to­
dos sus amigos el deseo de contribuir á cicatrizar 
suavemente la terrible herida que ha sufrido en su 
corazón.

Continúa el Consejo de ministros tratando de la 
elección de gobernadores: el asunto vá con la cal­
ma que exige por su importancia y además por la 
muy atendible razón de que pudiera suceiler que lo 
hecho no sirviera para nada.

El Sr. Topete, que es el hombre; propone; y el 
Sr. Sagasta que es el quid, no dispone. A cada pro­
puesta, bien sea individual ó bien colectiva, dice 
para sus adentros el Sr. Sagasta: ¿qué adelantamos, 
si después viene Ruiz Zorrilla y hace un estrago en 
todos esos gobernadorcillos? por otra parte, hay 
que escribir una circular: ¿la entenderán esos mu­
chachos que me propone Topete? ¿la entenderán 
como yo quiero que la entiendan, esto es, al revés 
de lo que diga?

A este propósito y con su acostumbrada saga­
cidad decía ayer La Correspondencia-,

«Esta tarde se ha vuelto ¿reunir álas cuatro el Con­
sejo de ministros en casa del Sr. Sagasta, para seguir 

. tratando del nombramiento de gobernadores, que ayer 
adelantó poco, en razón de haber durado poco tiempo el 
Consejo, por el estado del Sr. Sagasta, por la falta del 
Sr. Malcampo y por tener que retirarse pronto el señor 
Topete.

—En el Consejo de ayer y hoy se ha seguido tratando 
de los asuntos de Cuba con la atención que merecen, y 
de los despachos recibidos de aquella provincia »

Es decir, que el nombramiento de gobernadores 
adelantó poco «en razón á haber durado poco tiem­
po el Consejo, por el estado del Sr. Sagasta y por 
las demás causas que se apuntan; pero en cambio» i 
se ha seguido tratando de los asuntos de Cuba, con \ 
la atención que merecen y de los despachos recibí- ! 
dos de aquella provincia. I

Tanto tiempo hace que el Consejo de ministros 
está tratando de los asuntos de Cuba, sin que apa- j 
rezca resolución alguna, que cualquiera diría que 
se ha hecho ya muletilla, para ocultar la insigni­
ficancia de los Consejos, decir que se está tratando 
de la cuestión de Cuba. ¿No era mas fácil decir, 
como La Correspondencia dice á veces que el Con­
sejo se redujo á una simple conversación?

De todos modos, se vé que el Sr. Sagasta se halla

en buen estado, y de ello nos alegramos, cuando se 
trata de asuntos de importancia; pero que no pue­
de t r a t a r su estado de la cuestión de goberna- 
dore.s. ¿3i será esta cuestión la que le tenga en el 
estado en que se encuentra y no le permita disfru­
tar de salud física ni de vida ministerial?

Según La Correspondencia, se trata de liaoer 
en Palacio, en la clase de ayudantes de campo 
igual reforma que la realizada entre los de órde­
nes. El periódico de noticias añade «que ha produ­
cido igual efecto que aquella.»

De suponer eq que haya querido decir que la re­
forma proyectada respecto de los ayudantes de 
campo, ha producido el mismo efecto.que la reali­
zada en lo concerniente á la piase de ayudantes de 
órdenes. Y debe de ser así, porque á renglón se«-ui- 
do dice, refiriéndose á noticias del'salón de Confe­
rencias, que el brigadier Búrgos ha anunciado su 
dimisión y que harán lo mismo los Sres. Blanco y 
Saez del Court.

Mientras no se anuncíela dimisión del 3r. Gán­
dara, todo va bien y el plan sale á las mil maravi­
llas: dentro de quince dias no habrá quedado en los 
puestos oficiales un solo radical, ni aun para inuas- 
tra de la especie. En cambio, si »»ntran los radica­
les, que no entrarán, no ha de quedar un conserva­
dor ni para un apuro. Es un resultado de las ten­
dencias conciliadoras que se advierten en la situa­
ción.

A pesar de la activa propaganda que hace el 
partido revolucionario en Italia contra Francia el 
Memorial Diplomatique desmiente los rumores de 
desacuerdo entre los gobiernos francés é italiano.

El mismo partido revolucionario de Italia está 
enviando agentes á varias naciones de Europa á fin 
de suscitar enemigos á Francia, con objeto de que 
triunfe la conjuración que ha fraguado y que es el 
alma para la reincorporación á Italia de los territo . 
rios de Niza y Saboya cedidos á Francia.

Añade el citado diario que hay gran número de 
los mismos agentes en Alemania y especialmente 
en Berlín, donde están haciendo grandes esfuerzos 
para atraer á sus miras al partido radical aleman 
al que ofrecen su asistencia en caso de una nueva 
guerra entre Francia y Prusia, á condición de que 
hagan restituir los citados territorios al reino de 
Italia.

Según La Correspondencia, el Sr. Gaminde ha 
tenido una recaída.

Ya va picando en historia la delicada salud de 
los señores ministros.

Parece como si hubieran establecido turno para 
ponerse malos.

¿A quién de ellos le tocará agravarse en los 
pocos dias que faltan para la reapertura?

El Journal de París ha recibido la siguiente 
carta de M. de Grammont, desmintiendo lo dicho 
por aquel periódico, y que nosotros copiamos, res­
pecto de las palabras que el mismo M. de Gram­
mont habia pronunciado en la comisión investi­
gadora del 4 de Setiembre.

Como verán nuestros lectores, el ministro de 
Estado del Imperio que declaró la guerra á Prusia, 
lejos de haber usado el lenguaje que el rumor pú­
blico le atribuye, se ha espresado en términos que 
exime de respon-sabilidad á Sus subordinados.

Así lo manifiesta el Journal de París, que 
añade que su buena fé habia sido sorprendida.

Hé aquí ahora la carta de M. de Grammont: 
‘s.Paris r> de Enero de 1872.

Señor director: Acaban de llamarme la atención ha­
cia el número del Journal de París de esta tarde, en que 
se leen las siguientes líneas: «La comisión investigado- 
»ra de 4 de Setiembre ha o do ayer el fln de la declara- 
»cion de M. de Grammont. El antiguo ministro de Ne- 
»gocios ejtranjeros del Imperio, so esforzó en hacer re- 
»caer toda la responsabilidad de la guerra sobre M. Be- 
»nedetti.»

Permitidme deciros que habéis sido mal informado. 
Yo no he tratado de hacer recaer la responsabilidad de 
la guerra sobre M. Benedetti.

Cuento, pues, con vuestra bondad para hacer inser­
tar esta rectificación en el número próximo de vuestro 
diario.

Aceptad, etc.—Bl duque de Orammont.»

Se ha recibido en Madrid el siguiente telégraina 
de Cuba que confirma la noticia que publicamos 
ayer con referencia á E l  Cronista de Nueva- 
York:

«El gobernador superior civil de la isla de Cuba al 
ministro de Lltram ar:

Habana Enero 7.
El cónsul de Nueva Orleans me dice en oficio de 

del actual que un agente da siempre veridicos informes 
le manifiesta que el llamado presidente Céspedes logró 
escaparse á Curazao, donde permanece enfermo de,gra­
vedad; que fueron con él Milanés Maceo, y Aro, desco­
nocido. Procuraré saberlo de cierto y daré cuenta. Anti­
cipo la noticia para que si la prensa la diese sepa V. E. 
lo que hay.—Valmaseda.»

El príncipe de Bismark, según dice La Liberté 
se muestra propicio á conceder al gobierno francés 
algunas facilidades para el pago de la indemniza­
ción de guerra, siempre que salgan garantes las 
principales casas de comercio de Europa.

Parece que la principal causa que ha influido 
en el ánimo del gran canciller prusiano para adop­
tar esta resolución ha sido haberse pronunciado la 
opinión pública en este sentido en los grandes cen­
tros comerciales de Alemania.

Nuestro apreciable colega La Palma de Cádiz, 
consecuente con los principios que siempre ha sus­
tentado, dirije en su número del dia 6 de Enero las 
entusiastas felicitaciones que siguen al príncipe 
D. Alfon.so y á los generales.injuramentados:

«Hoy que la Iglesia conmemora la adoración de los 
Reyes, mientras que los revolucionarios setembrinos do­
blan la rodilla ante un príncipe estranjero y le felicitan 
en un idioma que no entiende, nosotros doblamos tam - 
bien nuestra rodilla ante el príncipe que al abrir sus 
ojos á la luz, vió la del cielo purísimo de España; ante 
el príncipe sucesor de San Fernando; ante el que lleva 
el esclarecido nombre español de los Alfonsos, para de­
cirle en el mismo idioma que desde su cuna elevó al cie­
lo su primera purísima plegaria: «Señor: V. M. es el que 
está llamado á labrar la dicha de este pueblo. Así nos lo 
dice en nuestra alma una voz secreta que hacen vibrar 
los eternos principios de la justicia; pero aunque esa voz 
que nunca miente, no dijera en el presente caso la ver­
dad, aunque V. M. no llegase á reinar en España, vues­
tra Magestad es y será siempre el único rey para quieq 
en nuestra conciencia se alza un trono.»

Ayuntamiento de Madrid
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«Le a l t a d .—Con motivo de la solemnidad del día, el 
ejército felicitará hoy también á los que ocupan los pri­
meros puestos de la milicia.

Los que fueron dignísimos generales, y no queriendo 
proscribir su honor con un juramento rechazado por su 
lealtad acrisolada, prefiriendo á su deshonra, verse, 
como se ven, escluidos de la alta gerarquía que era el 
término de su gloriosa carrera, y privados délos em­
pleos con que la patria agradecida premió á los nobles 
hijos que en cien combates derramaron por ella su san­
gre generosa, no recibirán hoy mas felicitaciones que 
las que la voz de la lealtad les dirija recordándoles que 
ellos son la honra y el orgullo de su patria.

Desde la fibra mas delicada de nuestro corazón en­
viamos la salutación mas cariñosa y entusiasta á todos 
los dignísimos generales que han permanecido fieles á 
su juramento, y singularmente á nuestro distinguido y 
respetado amigo el Excmo. señor marqués de Novali- 
ches, ex-espitan general de los ejércitos nacionales, que 
como otras veces hemos dicho y repetimos hoy, se ofre­
ce á nuestra admiración como el mas perfecto tipo de la 
hidalguía castellana.»

La comisión nombrada para examinar el pro­
yecto de ley de M. Jules Simón sobre la primera 
enseilanza se constituyó el liines, eligiendo presi­
dente á M.Dupanloup, vicepresidente á M. de Cor- 
celle y secretario al conde Des Baysins de Riclie- 
mond.

Tanto el nombramiento de la comisión como la 
elección de presidente de la misma, no pueden ser 
mas hostiles al proyecto de M. Jules Simón, sin 
embargo, untelégrama de París que publica el T i­
mes fechado el 6, anuncia que á pesar de ello se su­
pone que la Asamblea aceptará el principio de la 
enseñanza obligatoria.

Las elecciones de Córcega tendrán lugar el 4 de 
Febrero, según anuncian de París.

El conde de Arnim, embajador de Alemania en 
Francia, ha hecho una visita al duque de Aumale 
con quien tuvo una larga conferencia.

Por su parte el duque de Aumale, estuvo el dia 
de Reyes en Versalles para dar gracias á M. Thiers 
por su voto en la academia^' pasando la noche en su 
compañía.

• ________ ------------------------------
De las veinte y dos elecciones en los departa­

mentos franceses, cuyos resultados nos ha comuni­
cado el telégrafo hasta ayer, quince diputados son 
republicanos, seis conservadores y uno bonapar- 
tista.

Como en el número de los republicanos pueden 
contarse los partidarios de la Commune y entre los 
conservadores figurar republicanos, hasta que los 
diarios nos detallen la opinión exacta de los elegi­
dos, no es posible formar una estadística que tenga 
visos de exactitud.

Confundiendo sin duda los marqueses de Cervera 
con los de Corvera, La Política y El Imparcial dijeron 
hace algún tiempo que estos últimos habían estado á 
visitar al rey Amadeo. No es exacto; el marqués de Cor- 
vera se encuentra en Granada desde el mes de Junio an­
terior.

Señalamientos para hoy 10:
Caja de Depósitos.—Intereses de -efectos públicos, 

segundo semestre de 1871, del 1 al 100 del sorteo.
Tesorería central.—Intereses del tercer trimestre de 

1871, facturas 421 á 460.—Id. debilletes del Tesoro ven­
cidos en Octubre, 50 á 52.—Bonos amortizados, 797 y 
805 —Cupón vencido en 31 de Diciembre, del 19 al 14.

Deuda publica.—Se pagará el resto délas facturas de 
intereses por inscripciones trasferibles 6 intrasferibles 
presentadas hasta el dia 20 y comprendidas en el sorteo 
celebrado el 23 de Diciembre; también se pagarán en el 
mismo dia las acciones de obras públicas, carreteras de 
31 millones y material del Tesoro que se espresan á con-
tinuacion:

'Inscripciones nominativas.
11 al 2o 381 al 390 181 al 190 561 al 570

371 380 721 730 141 150 611 620
801 810 621 630 771 780 451 460
601 610 731 740 121 130 551 560
51 60 71 80 511 520 591 600

631 640 711 720 701 710
Obras públicas.

201 al 210 221 230 1 10 161 al 170
131 140 231 740 31 40 11 20
41 50 261 270 191 200 51 60

251 260 211 220 111 120 71 80
81 90 241 450 91 loo 181 190

151 160 61 70 281 290 141 150
291 300 271 280 301 304 211 130
101 lio 171 180 21 30

Carreteras de 34 millones.
41 al 50 61 70 111 118 11 al 20
81 90 1 10 91 loo 51 60

101 lio 81 40 21 30 71 80
Maíerial del Tesoro.—1 al 10 y 11 al 18.

ESPIRITU DE LA PRENSA.

PEBIÓDICOS DE AVER.

No existe en el mundo un ser mas desgraciado 
que el duque de la Torre.

Toda su vida conspirando por puro patriotis­
mo, sacrificando sus afecciones mas caras, su vida 
y sus intereses por ver á España libre, feliz é inde­
pendiente, y España cada vez mas postrada y sus 
hijos cada dia mas ingratos con el sublime mártir 
de su regeneración.

El general Serrano es el otro de quien nos habla 
Quevedo; el otro condenado por culpas agenas.

¿Puede el buen señor hacer mas de lo que hace 
para que se le deje vivir en paz?

Ha pasado una porción de dias en sus posesio­
nes, sin entenderse mas que con los venados de 
Sierra Morena, se ha vuelto á marchar con el mis­
mo objeto, para que todo el mundo vea que no trata 
de influir en el ánimo de los de aquí para nada; y 
aun se le supone capaz de intrigas que no ha soña­
do y que son refractarias á sus modestos hábitos de 
regente cesante y de príncipe futuro.

La Tertulia.., el órgano de los redimidos en Al- 
colea por el casi iuvicto duque, la emprende hoy 
con su redentor, lanzando á su rostro toda una hisr 
toria de consecuencia, lealtad y desinterés.

¡Y nosotros, inocentes, que creiamos que la 
Tertulia levantarla al general Serrano una estátua 
ecuestre y que á la realización de tan modesto pen­
samiento contribuirían los esfuerzos de Ruiz Zor­
rilla y todos los radicales!...

^Consentirá el jefe de pelea que se quede pie á

tierra el jefe de la revolución, el que tantas veces ha 
cabalgado sobre todos ellos?

Seria la mayor de las ingratitudes. Y sin em­
bargo, hé aquí lo que la Tertulia se atreve á decir:

«Así, pues, ol Sr. Serrano no ha sido un regente de 
esos que el amor del pueblo eleva á tan alto sitio, sino 
un regente que los verdaderos progresistas se resignaron 
á votar, mas bien que para elevarle,í>ar« separarle de la 
política candente donde su injluenda había de ser maléfica 
como siempre, y si el cargo de regente no dá derecho al­
guno al que lo ha ejercido, cuando se obtiene como lo 
obtuvo el general Serrano, obliga, al que lo acepta, á no 
crecerse demandando prerogativas que no le corres­
ponden.

Desde que el duque de lo Torre se avino á convertir­
se en correo para conducir la órden de fusilamiento con­
tra el inmortal Torrijos, hasta q\ie por despecho se alzó 
contra la señora que le había colmado de beneficios, hay 
un-mar de acontecimientos en los que siempre ha figu­
rado de un modo censurable.»

Al general Serrano le falta la última etapa que 
recorrer. Ya lo verán los progresistas. Esnece.sario 
hacer algo para merecer la dignidad de príncipe.

La Iberia publica un artículo de tres columnas 
y pico, y ofrece una série de ellos para que se es­
criba la historia del partido progresista, con los 
apuntes que ella facilitará.

Nadie puede proporcionar para todo tantos 
apuntes como La Iberia-, pero la historia de los 
progresistas está escrita en la conciencia del país, 
que es un juez inexorable.

Hasta sus propios redactores huyen espantados 
de La Iberia.

La Prensa ha hecho un gran descubrimiento, 
pero la lástima es que haya sido un poco tardío.

Si La Prensa hubiera visto mas claro hace mu­
cho tiempo, seriamos á estas horas felices.

Pero aguarda al 9 de Enero de 1872 á conocer 
lo que qiuere el pais, cuando ya no está en su ma­
no complacerle.

El país ¡pobre país! quiere, según La Prensa, 
reformas maduradas en el sentimiento público hijas 
de la necesidad y del análisis; concesiones oportu­
nas, prudentemente otorgadas; gobiernos podero­
sos, sin tendencia á la absorción, liberales sin debi­
lidades, justos sin vacilaciones; órden en todas las 
esferas, y un respeto tan sagrado al principio de 
autoridad como al de libertad.

¡Con poco se contenta el país! ¿Por qué no le 
darán gusto nuestros libertadores?

La cuestión de gobernadores la resuelve tam­
bién La Prensa de una manera que nada deja que 
desear:

«Réstanos solo declarar, dice, que conocida ya nues­
tra Opinión sobre las relaciones que deben existir entre 
nuestro partido y el conservador liberal dinástico, no 
podremos menos de aprobar que en la modificación de 
gobernadores que se proyecta se de la participación 
justa, conveniente y equitativa, á los hombres del par­
tido que nos apoya en nuestras patrióticas aspiraciones 
y rectos propósitos.»

Nada mas natural. Un par de docenas para ha­
cer boca.

Deserciones titula su primer fondo La Consti­
tución, presentándonos el ministerio en tan in­
mensa soledad, que casi dan deseos de hacerle una 
visita para distraer su tedio.

Reina siempre en redor del cuerpo muerto
Una tan honda soledad y espanto,
Tan inmensa orfandad.....
Esto dice Espronceda, pero La Nación lo dice 

de este otro modo:
«Al delito habla de seguir necesariamente la espia- 

cion, que nada queda impune en el mundo.
¡Odiado de sus antiguos amigos, menospreciado de 

los presentes, abandonado de aquellos que parecían 
unirse á el, amenazado de una caída bochornosa y des­
dichada! Hé aquí la triste situación del gobierno.

¿Y qué es lo que ha conseguido? ¿Qué gloria puede 
caberle?

Solo ha conseguido disgustos y sinsabores á la par 
qne censuras y risas.

Solo puede caberle la gloria de haber sembrado la 
perturbación y comprometido la libertad.

Por eso, en vez de reclutar partidarios, ha iacilitado 
las deserciones, hasta quedarse aislado en el campo de 
la política »

PERIÓDICOS DE AL NOCHE.

E l Argos ¡cosa rara! no vé todo lo claro que era 
de esperar del que está siempre con cien ojos.

En el primer Consejo de ministros celebrado 
después de la inoportuna y penosa enfermedad del 
Sr. Sagasta, debieron plantearse y resolverse cues­
tiones graves, que en efecto no se plantearon ni se 
resolvieron.

iQuare causal:
Hé aquí la oscuridad del Argos.
Y que urge mandar á Cuba un capitán general, 

aunque sea Perico el de los Palotes, no hay para 
que dudarlo.

Y que la cuestión de gobernadores debe resol­
verse antes de la apertura de Córtes, no sea que 
con mil de á caballo... es tan claro como la luz del 
mediodía.

Tengamos la fiesta en paz; nómbrense esos in­
troductores unionistas ó gobernadores anti-radica- 
les; mándese á Cuba el ojo derecho del Sr. Topete, 
ó de lo contrario...

Ya es tiempo de que el gabinete dé señales de 
su existencia.

La Política toma el pulso á los cimbros y los 
encuentra de mucho cuidado.

Su crueldad llega hasta el estremo de negarle 
tod.0 recur.so.

Nada de conciliación.
Cuando quise no quisiste 

y ahora que quieres no quiero.
No es posible ya la conciliación de tres partidos. 

Son muchos partidos y demasiada conciliación.
La Política no encuentra racional mas que la 

unión sincera y desinteresada, patriótica y confor­
table de progresistas históricos y unionistas de his­
toria.

Por eso dice:
«No nos sorprendería, pues, que un día ú otro, pron­

to quizás y antes délo que se cree, el partido progresis­
ta  dominante hoy en el gobierno y la unión liberal que 
desinteresadamente le apoya consumasen una fusión que 
la analogía de sus respectivas ideas ha preparado y que 
las circunstancias ayudan tan eficazmente á realizar; 
pero la fracción cimbria, ¡qué desvariol ¿Dónde está la

base, en qué el lazo de unión? Ni progresistas ni conser­
vadores tenemos nada de común con ellos.»

E l  Debate se convierte en monitor de los radi­
cales, les predica para traerlos al buen camino, 
apartándolos del de su perdición y les exhorta á 
que sigan del enemigo el consejo.

Este es el título que da á su primer fondo, po­
niendo, como de costumbre, al sufrido país por 
pantalla.

Lo que E l  Debate quiere es muy natural y debe 
dársele gusto por todo el que blasone de buen li­
beral.

Nada de cuestiones personales; nada tampoco 
que pueda conducir á dejarnos sin el ministerio Sa­
gasta en momentos tan críticos y solemnes; venga 
el poder por mitad ó por completo, dejadnos man - 
dar delante ó detrás de la cortina y el país se ha 
salvado.

Esto y mas aconseja E l  Debate á los radicales 
por las razones que á continuación se espresan:

«Sin esperanza alguna del poder, nuestros amigos 
han hecho la luz en el caos que envolvía la revolución  ̂
de Setiembre; sin esperanzas del poder nuestros amigos j  
salvaron en la Constitución de 1869 el trono y las insti- ; 
tucíones fundamentales; y si hoy no podemos, no debe­
mos, ni queremos creernos alejados del poder, es justa­
mente porque creemos haberlo merecido, haberlo gana­
do en buena lid, marchando acordes con la opinión pú­
blica y haciéndonos eco fiel de sus necesidades y sus ten­
dencias »

¡Qué candidez!

E l  Diario Español, con el epígrafe de Hidro­
fobia radical, publica un rabioso artículo encami­
nado á defender al general Serrano, con mas vehe­
mencia aun de lo que nosotros lo hemos hecho, de 
los ataques que la negra ingratitud ha puesto en 
los labios ó en las columnas de La Tertulia.

Hay ciertas metáforas que no se le ocurren á 
cualquiera; que solo pueden ocurrirse á periódi­
cos encanecidos en el servicio del duque de la 
Torre.

E l Diario Español nos presenta á este fantás­
tico personaje sobre el Puente de Alcolea, rom­
piendo con su espada victoriosa las cadenas que 
deshonraban á la p a tria , las que acaso besaban 
humildemente los que hoy insultan con sus impro­
perios al que les sacó de la oscuridad, de la servi­
dumbre y de la miseria.

¡Qué temple el de la famosa espada!
Los redactores del Puente deAlcolea, como tes­

tigos presenciales, daráu razón del hecho.
Por nuestra parte no queremos imitar la litera­

tura del Diario Español, justamente irritado con­
tra La Tertulia.

No somos tan escrupulosos como La Política que 
se asusta de que los caracteres se hayan rebajaao 
hasta el punto de llamarse unos á otros los revolu­
cionarios atunes y avestruces-, pero tenemos nues­
tros escrúpulos de que ese lenguaje sea culto.

• Sin embargo, el atún es un pescado como otro 
cualquiera y una vez consentido y aceptado el ca­
lificativo de calamar, se puede llegar hasta el de 
pulpo ó ballenato.

Y en cuanto al florido calificativo de avestruz, 
tampoco nos espanta; el avestruz es un ave de plu­
ma mas útil que la del ruiseñor y nadie se ofende 
de que se le compare con el rey de las selvas.

Tedas las cosas tienan su punto de vista.

SECCiOM OFiCiAL.

{Oaceta de ayer.)
Precedido de una esposicion, la Gaceta publica un de­

creto de fecha 8 de Enero, cuya parte dispositiva es la 
siguiente:

Artículo l . “ Se restablecen los juzgados de primera 
instancia de Castro-Urdiales, Cervera del Rio Alhama, 
Granadilla, con la capitalidad en Hervás; Allariz, Re- 
dondela, Villalba, Mancha Real, Bujalance, Chiclana y 
Naloria la Buena, que corresponden respectivamente á 
las provincias de Santander, Logroño, Cáceres, Orense, 
Pontevedra, Lugo, Jaén, Cádiz y Valladolid, con la ca­
tegoría de entrada y la misma demarcación que tenían 
al suprimirse el real decreto de 27 de Junio de 1867.

Art. 2.® Los gastos de personal y material que ori­
gine dicho restablecimiento se imputarán por ahora al 
art. 2.“, cap. 8.®, sección 3.® del presupuesto en ejerci­
cio, consignándose la suma necesaria en el que se forme 
para el año económico do 1872 á 73.

Art. 3.® El ministerio de Gracia y Juscicia dictará 
las disposiciones oportunas para llevar á efecto en todas 
sus partes el presente decreto.*

Por decreto de la misma fecha se nombra presidente 
del Tribunal Supremo á D. Cirilo Alvarez, ministro que 
fué de Gracia y Justicia y abogado del ilustre colegio de 
Madrid

Por otro de la misma fecha, accediendo á lo solicita­
do por D. Víctor Dulce y Alvarez, magistrado de la au­
diencia de Madrid, se le jubila con el haber que por cla- 
sificion le corresponda.

Por decreto de 5 de Enero, espedido por el ministerio 
de Marina, se dispone que cese en el cargo de coman­
dante general de la escuadra del Sur de América el con­
tralmirante D. José Polo de Bsrnabé y Mordella.

Por otro de igual fecha se nombra comisario del al­
mirantazgo al contralmirante D. Santiago Duran y 
Lira

Por real órden de 19 de Diciembre último, espedida 
por el ministerio de Fomento, se proroga por seis meses 
el plazo de construcción al concesionario del tran-via de 
Atarazanas á Gracia en Barceiona.

Por otra de igual fecha se confirma la autorización 
concedida por el gobernador de la provincia de Santan­
der á D. Vicente Gutiérrez Casafoul para derivar aguas 
del rio Hijar con destino al movimiento de una fábrica de 
aguardiente que proyecta establecer en el término de 
Reinosa, bajo las condiciones que se espresan.

Por otro de igual fecha se nombra presidente de la 
Audiencia de Madrid, áD. Diego Fernandez Cano, pre­
sidente de sala de la misma Audiencia.

Por otro de la misma fecha, accediendo á los deseos 
de D. Mariano Maury, presidente electo de la Audien­
cia de Albacete, se le nombra presidente de sala de la 
de Madrid.

Por otra de igual fecha se traslada á la plaza de pre­
sidente de la Audiencia de Albacete, á D. Ricardo Diaz 
de Rneda, presidente de sala de la Audiencia de Ma­
drid.

Por otro de la misma fecha se nombra presidente de 
sala de la Audiencia de Madrid, á D. Emilio Bravo, pre­
sidente que fue de la Audiencia de la Habana, y actual­
mente magistrado de la de Madrid.

Por otro de igual fecha se nombra magistrado de la 
Audiencia de Madrid, á D. Manuel Angel González, ma - 
gistrado de la Audiencia de Barcelona y electo presidente 
de sa a de la de Oviedo.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 3 Enero.—Han sido elegidos diputados para 
la Asamblea nacional en las elecciones de ayer:

En el departamento del Gard el Sr. Lager republi­
cano. En el departamento de la Somme el ,.Sr. Dauphin 
conservador. En el departamento del Pus de Calais el 
Sr. Lebert conservador, y en el departamento de Oran 
(Argelia) los Sres. Lambert y Jaeques republicanos.

Lóndres 8.—Continúa satisfactoriamente la convale­
cencia del príncipe de Gales.

El próximo boletín se publicará el sábado.
En la Bolsa se cotizan:
Consohdado inglés a 92 7iS.
El 3 por loo francés á 54 3(4.
El esterior español y nuevo empréstito á 32 1(2.
París 8 (á las cuatro y media de la tarde).—En la 

Bolsa se han hecho:
El 3 por loo francés á 56 1(2.
El 5 por 100 id á 91 12 1(2.
El 3 por loo español interior á 28 3(16.
3 por 100 español esterior á 32 13(16.
El emperador del Brasil, el príncipe de Joinville y 

varias notabilidades científicas han comido ayer en casa 
del Sr. Thiers.

París 8 (á las seis y media de la tarde).—Resultado 
general de las elecciones para diputados á la Asamblea 
nacional:

En París, Mezieres, Nimes, Besancon, Oran, LiUe, 
Draquignan, Marsella, y probablemente Grenoble, han 
sido elegidos doce republicanos.

En Limoges, Chambery, Amiens y Pau cuatro con­
servadores y en Arras, un bonapartista.

Versalles 8 (á las ocho y media de la noche).—Sobre 
la proposición del Sr. Thiers la Asamblea ha acordado 
discutir en primer lugar el impuesto sobre los valores 
moviliarios, examinando después la cuestión de aumen­
tar las contribuciones existentes, y discutiendo en el 
último lugar el impuesto sobre las materias pri­
meras.

El Sr. Thiers sostiene fuertemente la necesidad del 
impuesto sobre las materias primeras.

Berlin 8.—Un aviso del almirantazgo prusiano anour, 
cia la suspensión de los preparativos para la e sp o m i^  
trasatlántica, y manda dejar en sus hogares á Iv /v^er- 
vas marítimas que no son absolutamente neces

Amberes 8.—En la Bolsa se han hecho;
3 por 100 español á 32 1(8.
Amsterdan 8 .- 3  por 100 español á 32 1]2.

Pabra,

I

S E C C IO N PROVINCIAS

El domingo pasado vió la luz pública en Cádiz el 
primer número de ua nuevo periódico semanal titulado 
La Internacional. En uno de los artículos que publica, 
vemos la firma de doña Margarita Perez de Celis, cor­
religionaria y amiga de la Guillermina Rojas, que hoy 
se encuentra en Madrid. La señora Perez de Celis, pre­
dica no solo la emancipación de los obreros sino que las 
mugeres sa emancipen también de los hombres, que se­
gún asegura las tienen agoviadas de imprescindibles de­
beres. Uno-de los párrafos en que aboga dicha escritora 
por esa emancipación femenina está concebido en estos 
términos:

«Y sobre todos juntos, debiera desearlo mas ardien­
temente la muger, sí, hermanos, la muger de todas las 
clases sociales, pues todas igualmente se hallan agovia­
das de impresaíndibles deberes, y sin mas derechos que 
los que tiene á bien concederles su dueño -y señor, apesar 
de las innovaciones introducidas por la práctica del de­
recho moderno, en vez de ser su amorosa é inseparable 
compañera, que es lo que debiera ser.»

Leemos en un diario sevillano:
«Parece que han dado satisfactorios resultados los 

ensayos llevados á cabo en algún punto de Sierra-Mo­
rena respecto al cultivo del tabaco, y que un propietario 
de aquella zona piensa dirigirse al gobierno para que le 
permita.la siembra en grande escala de dicha planta, 
á condición de poner á disposición de la Hacienda las co­
sechas al precio que se convenga.

Nosotros celebrarnos que se realicen estos y otros 
muchos pensamientos beneficiosos, á que se prestan 
tanto los valles de esta fértil Sierra, tan rica en manan­
tiales de buenas aguas.»

El director de las obras del puerto de Valencia ha pa­
sado una comunicación á la diputación provincial, po­
niendo en su conocimiento que se está practicando el 
deslinde de la zona marítima del Pueblo Nuevo del Mar, 
por si quiero mostrarse parte en este asunto, apoyándo­
se en algunos artículos de la ley de aguas que concede 
la propiedad de los terrenos ganados al mar al que cons­
truya las obras que produzca el retroceso de las aguas.

Difícilmente podrá celebrar sesión la diputación pro­
vincial tan pronto como se creía, en atención á ser bas­
tantes en número las protestas y declaraciones de inca­
pacidad para el cargo de concejal en que debe entender 
estos dias la comisión permanente.

No puede ser mas crítica la situación de los vecinos 
de Bocairente; hé aqui cómo la pinta el diario valencia­
no Las Provincias-.

«Según nos dicen, en Bocairente se hallan resentidos 
los cimientos de la torre, que amenaza desplomarse so­
bre los edificios cercanos, causando muchas desgracias 
y pérdidas de consideración, lo cual ha producido que­
jas de algunos de los vecinos, que han acudido á la di­
putación para que se procure prever el conflicto, refor­
zando dicha torre. Pero lo mas lastimoso del caso es el 
estado de penuria de aquel pueblo, que obliga al muni­
cipio á manifestar que es cierto el peligro y conocido 
del ayuntamiento, mas este se halla privado de poder 
aplicarle un remedio, puesto que su caja está vacía, y 
aun adeuda, entre otras atenciones nojmenos respetables 
siete trimestres del reparto provincial, sin hallar medio 
de salir de esta crítica situación.»

Con fecha de ayer dicen de Valladolid:
«Muchas esquinas de la capital han sido anteayer 

cubiertas con una ¡A! de grandes dimensiones, y sobre 
cuya misteriosa letra se hacían diversos comentarios. 
Algunos de ellos eran tan estraños y fenomenales, que 
por lo tiránicos renunciamos á publicarlos. El público 
se quedaba absorto contemplando la primera letra de 
nuestro alfabeto, encerrada como hemos indicado entre 
dos robustas admiraciones.

Estamos en la época de los misterios.»

De un periódico de la misma capital tomamos lo si­
guiente:

«Susto. Mayúsculo fué el que recibieron los concur­
rentes á la misa de doce de la Antigua el dia de Reyes. 
Apenas el ministro celebrante apareció en el altar, cuan­
do se oyó la estentórea voz de un hombre, de «esta es 
la casa de Dios, fuera, fuera,» lo que repitió varias ve­
ces con tanta mayor entonación cuanto mas silencio se 
lo imponía.

Las señoras poseídas do la timidez, pánico natural y 
propio de su sexo, se pusieron en movimiento procu­
rando internarse mas, salir del templo otras y conster­
nadas todas, preguntaban á coro; «¿qué es esto! ¿qué 
hay! ¿qué sucede! sin que las reflexiones que las diri­
gieron bastaran á tranquilizarlas, ni tampoco la espli-

cacion congetural que se las dió de que el perturbador 
seria probablemente algún borracho ó loco. Los mas 
inmediatos á él, aunque trabajosamente, consiguieron 
espelerle, y entre otros recordamos tomaron una parte 
muy activa un jefe de infantería y el sacristán de la 
parroquia.

Por fin se restableció la calma; continuó el santo sa­
crificio, sin que se advirtiera por entonces ningún mal 
resultado ostensible en las del género femenino.

Son de lamentar semejantes escenas, que á mas de la 
alarma que producen, interrumpen el religioso recogi­
miento de los fieles. Recomendamos á la autoridad ó á 
la familia de ese desgraciado lo eviten en lo suce­
sivo.» •

Suspensa la comisión permanente de la diputación 
provincial de Granada, dice un diario de la localidad, 
procedía el que á la mayor brevedad se convocase á la 
Asamblea para que eligiese las personas que han de 
sustituir á los que cesan; sin embargo, con gran sor­
presa notamos que el diario oficial guarda el mas com­
pleto silencio, cual si nada hubiera acontecido; y los 
diputados estrañan, como nosotros, el que se difiera el 
cumplimiento del precepto legal.

Hemos oido que han mediado algunas comunicacio­
nes, bien raras por cieito, y no nos atrevemos á creer 
que la ceguedad de los calamares llegue hasta el punto 
de querer entregar, aun mas que ya lo está, á esta pro­
vincia á la fatal influencia de los unionistas.

Hoy por hoy, nos contentamos con hacer esta adver­
tencia; pero ai el Boletín oficial persiste en su silencio, 
trataremos con toda estension un particular que tiene 
inmensa trascendencia política, porque nadie ignora que 
no ha de pasar mucha tiempo sin que se celebren elec­
ciones generales de diputados á Córtes.

En Málaga se trabaja activamente para constituir un 
Centro hispano-americano, que en aquella capital y su 
provincia sirva de núcleo el apoyo moral y material de 
nuestros sagrados intereses en las provincias ultrama­
rinas, marcando por cima de todo sentimiento .y de toda 

, , . ^ r a  el honor nacional, comprometido en aquella tierra 
española.

.... .......................

 ̂ VARIEDADES*

LA FAMILIA c r istia n a .

Con este título se está publicando hace mas de un
una serie de preciosas novelitas destín adas á llevar 

al.áeno de la familia cristiana la instrucción y el re­
creo.

Escritas la mayor parte de ellas por literatos distin­
guidos, á imitación del sábio cardenal ‘Wisemau y doc­
tor Newman han querido volver á la novela el fin moral 
do que la habían apartado los corruptores de las letras 
y de las costumbres; La Familia cristiana ofrece une co­
lección completa de novelas instructivas y morales; me­
jor diremos, convierte al hogar doméstico en un ateneo, 
á donde concurren á dar sus enseñanzas y consejos de 
prudencia, el conde de Monteleon al padre, Fernán Ca­
ballero á la madre. Salgas á los hijos, Trueba á los ni­
ños, Nombela, Gómez, Polo y otros, á todas las personas 
de diferente edad, condición y sexo, que rodean al padre 
de familias en las horas destinadas al recreo y honesto 
pasatiempo de la lectura.

Los nombres que hemos citado dicen mas de lo que 
pudiéramos decir nosotros en favor de esta útil bibliote­
ca, que continúa enriqueciéndose todos los dias, pero 
sin formar parte de ella ningún libro que no haya pasa­
do por la censura y aprobación eclesiástica. Circunstan­
cias todas que, agregadas á la buena impresión con que 
se distinguen todas las ediciones del Sr. Dubrull, pro­
pietario de la obra, y al corto precio de la suscricion, 
hacen que la consideremos digna de llamar la atención 
pública, y la recomendamos eficazmente á todos los pa­
dres de famliia.

La suscricion puede hacerse dirigiéndose al editor 
D. Antonio Perez Dubrull, calle del Barco, 9, tercero, 
Madrid. Los precios son 52 rs. un año, 30 un semestre y 
16 un trimestre. v

Se publica un tomito de 64 páginas todas las sema­
nas. con una bonita lámina. Van publicados 67 tomos, 
cuyo catálogo insertamos á continuación:

Un Duelo á muerte, por D. José Selgas: dos tomitos.
La Maldición paterna, por Fernán Caballero.
Cada cuál con su deber, drama, por D. M. Val- 

cárcel.
El Capitán Navarro, por D. M. Brunetto: dos to­

mitos.
La Flor de las Vegas, por D. M. Polo y Peirolon.
En qué consiste la dieha, comedia, por D. M. Bed- 

mar.
Las Tres Marios, por D. M. Brunetto: dos to ­

mitos.
Los Mellizos, por D. M. Polo y Peirolon; dos to­

mitos.
Ingonda, tragedia en tres actos y en verso, original 

de D. Gabriel Fernandez.
Ejemplos del mundo, novela original, por el conde de 

Monteleon: dos tomitos.
Dos para dos, novela original de Selgas: un to ­

mito.
Maler 

mitos.
¡A¿ Oran Oriente', sainete original ue los Sres. Her- 

ranz y Liniers, música de D. Ildefonso Jimeno.
Za Corruptor a y la buena maestra, cuadro de cos­

tumbres, por Fernán Caballero.
Solaces de un estudiante, por D, Luis Coloma, con un 

prólogo por Fernán Caballero: tres tomitos.
Ld Tia Levitico, cuadro de costumbres de la Sier­

ra de Albarracin, por D. M. Polo y Peirolon: dos to ­
mitos.

La Corona nupcial, por doña Pilar Sinués de Marco; 
dos tomitos.

Aventuras de Periquillo, por D. A. de Trueba.
Cielo con nubecillas, recuerdos de la vida rural y 

familiar de Vizcalla, por D. A. de Trueba: cuatro to ­
mos.

Los Cisnes encantados, traducción por J. Nombela.
La Confianza en los padres, por doña Pilar Sinués de 

Marco.
La Paloma blanca, novela original de D. Valentín Gó­

mez: tre« tomitos.
A los niños, por Fernán Caballero.
Obispo y mártir, novela religiosa, por Narciso Blanch 

é Illa.
El Molinerillo, historia que contaron el señor cura 

de Munondo y su señora madre á D. Antonio de 
Trueba.

Doloroso, por D. Julio Nombela: tres to-

EL CLEARING-HOUSE.

Muchas veces nos hemos ocupado de este notable 
centro de compensación da créditos, nacido y existente 
en loglalerra, de donde lo han tomado los Eatados-üni- 
dos, obteniendo también grandes ventajas. Ahora se tra ­
ta de introducir en Francia, como uno de tantos medios 
para conjurar la tremenda crisis monetaria que aflige á 
nuestros vecinos, y el ministro de Hacienda consagra un 
capitulo especial de su memoria demostrando los servi­
cios que semejante institución prestaría al comercio, y 
declarando que el gobierno la favorecerá en todo lo que 
de él dependa.

Ayuntamiento de Madrid



n  ñ  /  ** P®“ ®- El Clearing-
^CK« de Lóndreg, según el último balance, ha hecho 
desde l.»de Enero de 1871 hasta la fecha de su publica­
ción, es decir, en once meses y medio, un conjunto de 
operaciones que pasa de ciento once millones de francos-, 
citra que por cierto representa un aumento de 18,796 
millones, también de francos, sobre las realizadas en el 
periodo correspondiente de 1870.

La enormidad de esta soma, que se acerca en núme­
ros redondos a 444.000 millones de nuestra moneda, ó 
sea a los presupuestos españoles de dos siglos, se com- 
prende mejor comparándola con el movimiento del Ban­
co de !< rancia, uno de los mas importantes del mundo 
por la cuantía de su capital de operaciones. Pues bien; 
e anco de h rancia, en su última Memoria, solo revela 
un movimiento anual de 8.500 millones de francoá, es 
decir, 1[13 escaso de aquella suma.

(De la Gaceta de los Caminos de Hierro.)

EL ECO DE ESPaNA..—Miércoles 10 de Entro de 1872'

MISIONES DE OCCEANIA.

Un viaje de cien leguas p a ra  adm inistrar & un 
enfermo.

Ca r t a  de un misionero á  otro hermano suvo desde 

CHRIST-CHURCH.

{Conclvsion)

Mi vuelta ha sido una larga carrera de doscientas 
cincuenta millas, casi siempre en medio de una inmensa 
llanura de diez, quince y veinte leguas de anchura, que 
arranca desde el mar y termina junto á unas montañas 
cubiertas de nieve. Varios postes colocados de distancia 
en distancia, ó un surco de arado que se ha trazado en 
la superficie del suelo, indican al viajero la dirección que 
ha de seguir. Asi es que la huella de los pies de los 
caballos, siempre á galope sobre la misma línea, es bas­
tante visible para que uno pueda decir casi siempre: es­
toy en el camino. No he encontrado en el trascurso mas 
que dos ciudades en proyecto, Oamaru y Timara, á las 
orillas dél mar. En cambio, se encuentra con regulari­
dad, al cabo de veinte ó veinte y cinco millas de marcha, 
una casa que sirve de posada.

No hablemos de puentes sobre los rios: uno de ellos 
lo pasan en barca los hombres, y á nado los caballos: se 
ata á estos pobres animales á la trasera de la barca, que 
se ve entonces arrastrada por el torrente con la celeridad 
de una locomotiva. Los otros se atraviesan á pié ó á ca­
ballo. Cuando son muy rápidos ó profundos, ó uno y otro 
á la vez, se grita, y, si esto no basta, se enciende fuego 
ó unos manojos de yerba para hacer humo, y no tarda 
en verse un hombre que se dirije hacia el transeúnte.

Sin embargo, sé por esperiencia que este llamamien­
to no siempre se oye. Estaba en Ashburton: grité cuan­
to pude; pero el viento era muy recio; mi humo no dió 
mejor resultado que mi voz. Ya habia andado unas vein­
te millas, y la noche llegaba: dormir en campo raso otra 
vez tenia poco atractivo para mí. Entré, pues, en el 
agua, llamando á Dios en mi auxilio, y atravesé cuatro 
comentes. No tenia mas que una que franquear; era muy 
azul y muy ancha: aventuréme á ello, pero con lentitud, 
ensayando mis fuerzas y las del agua. Sin tener miedo, 
no estaba del todo tranquilo, cuando de pronto oí un 
grito de alarma. Un hombre estaba á la otra orilla á una 
altura como de doce metros, donde movía un banderín 
blanco. Llegué á comprender que habia debido hacer un 
grande esfuerzo para llegar solo hasta allí, lo que no 
me desagradó. A cosa de diez minutos estaba á mi lado 
en su caballo.—«¿Quería V. atravesar?—Sí.—Estaba us­
ted perdido.—Es posible... Mil gracias. ¿Y qué he de h a ­
cer?—Agarrarse á la correa de mi estribo: ¿tendrá usted 
miedo?—No lo creo.—Pues entonces no hay necesidad 
de atarlo.—Lo juzgo inútil si el caballo puede resistir; 
sí llega á ceder, seria mas que inútil.» Y me eché al 
agua. No llegaba mas que hasta la cintura, pero no por 
eso fatigaba menos al caballo, que tenia casi dos hom­
bres que llevar, y se veia obligado á pararse cuando la 
violencia de la corriente me impedís hacer pié. Mi guia 
me dijo luego:—«Tenia mi vista fija en V., y si le hu­
biera visto mudar de color, le hubiera agarrado por el 
cuello.»

En mi tránsito he encontrado de camino algunos ca­
tólicos; he administrado algunos bautismos; recibido 
algunas confesiones, dejado algunos pensamientos reli­
giosos en el alma de personas que no veian un sacerdo­
te ni una vez al año, y después he tenido que abando­
narlos á la Providencia. ¡Aquel que ha dicho que no se 
debe andar sobre la mecha que aun humea, se apiade 
de ellos!

El aspecto del país en el Sur de la provincia de Christ- 
Church me ha parecido monótono, porque mi camino 
estaba siempre sobre una llanura sin término, descu­
bierta, y en la que se veian de trecho en trecho algunos 
rebaños. Sin embargo, no deja de estar poblada de árbo­
les, pues en una estension de algunas leguas, en dos di­
ferentes puntos, está toda plantada, así como los prime­
ros declives de las montañas, de una especie de árbol 
que los ingleses llaman arbrechou, sin saber porqué. 
Este árbol llega á crecer bastante, y tiene una copa de

hojas anchas en forma de lanza en su cima, ó á la punta 
desús ramas, cjando las tiene. Se parecen un poco á la 
palmera, y produce como ella una fior en forma de ra ­
cimo.

La Providencia sabe bien para qué lo ha criado: aquí 
so le cree inútil, pues ni aun para el fuego puede servir. 
Si se le corta, al cabo de algunos años no queda de él 
mas que la corteza, y debajo de este envoltorio, una es­
pecie de madeja de hilo enredado. Es nulo como su som­
bra; por eso no impide que la yerba crezca cuando está 
verde, y he advertido que, seco y podrido, dá á la vege­
tación que germina bajo sus restos un vigor que no tie - 
ne en otros puntos. Quizás su misión ha sido la de bo­
nificar el suelo con sus despojos.

No terminaré esta relación sin hablar del gentleman 
pastor en Nueva-Zelandia, ó mas bien .de su rnn, y en­
tonces podrá V. decir que sabe tanto como yo acerca del 
país y sus habitantes. Toda la comarca que acabo de re­
correr está dividida en runs, ¡Dichosos los que los po­
seen! Hay aquí de dos á trescientos individuos que tie­
nen esta suerte; y son considerados como los reyes de la 
provincia. Para ellos es para quienes la Nueva-Zelandía 
destila leche y miel, y solo ellos ó casi solos están en po­
sesión del vellocino de oro. La nueva-Zelandía tiene al­
gunos bosques, pero no está cubierta; y en donde no 
hay selvas, hay praderas naturales. Con estas praderas, 
nada es mas fácil que criar caballos, bueyes y carneros, 
con tal que haya dinero para comprarles. En este caso 
se presenta uno al gobierno, prueba que tiene cierto ha- 
ber, y que está decidido á convertirle en ganados. Se de­
posita una cantidad estipulada en manos de la autori­
dad, y entonces se puede tener un run.

Si se le puebla de carneros ó bueyes, la suma depo­
sitada no se pierde; si sucede lo contrario, no solo no se 
cobran las rentas, sino que se pierde el dinero, según 
me han dicho. De consiguiente, arrendando yo veinte 
mil, sesenta mil acres de pastos, según el número de 
cabezas que quiero poseer, doy por mi renta cinco libras 
esterlinas. Si mas tarde no juzgo bastante mi porción, 
puedo añadir otra, pero pagando otras cinco libras mas. 
be pueden multiplicar los runs, mas no se les puede au­
mentar. Además de esta renta de cinco libras por run, 
he de pagar dos sueldos por cabeza de carnero, y un 
chelín por cabeza de caballo y buey. Entonces trato de 
buscar una buena posición, por ejemplo, un bosque, si 
le encuentro, y después un manantial abundante. Lue­
go que he hallado todo esto en mi run, pido que se me 
permita comprar unas cincuenta ó cien acres de terre­
no, propiedad poco costosa, y me coloco aquí con todas 
las comodidades posibles.

Puedo tener alrededor mis jardines, tierras cultiva­
das, plantíos; y mis rebaños se pasearán, los doce meses 
del año, por lo restante de las tierras que no están sino 
arrendadas. Mis gallinas no tienen necesidad de ir á in­
comodar al vecino, que reside á muchas millas de dis­
tancia En ninguna parte encuentro enemigos, á menos 
que no haya en las inmediaciones algunos cerdos salva­
jes, que encuentran muy á su gusto la carne del corde­
ro; pero entonces algunos tiros de escopeta me traerán 
mas de uno á la cocina, y así no todo será perdido; y te­
niendo buenos pastores (por cuarenta ó cincuenta libras 
esterlinas cada uno), si la tiña no echa á perder la lana 
de mis carneros, puedo prometerme una buena coseccha 
para la primavera. El esquileo será para mí lo que la 
siega, lo que las vendimias son para otros muchos. El 
comerciante inglés comprará mis lanas y me dejará su 
oro en cambio, con el que mas tarde podré volver á mi 
país, y vivir como gentleman en la patria, si me dá idea 
de volver á ella.

¿Comprende V. ahora en qué consiste tener un run 
en arriendo? M. Qieeson, á cuya casa fui llamado, posee 
con este título nueve mil carneros, mas de doscientos ca­
ballos y ganados vacunos, yjcien mil acres de praderas, 
sin contar las tierras que ha comprado. Si la pobreza es 
en general la dote de loa irlandeses, la regla tiene al me­
nos sus escepciones.

Envió á Y. simientes de un arbolillo que me parece 
ser una especie de mirto, y que tiene muy lindas flores. 
Mucho desearía añadir una curiosidad que he hallado 
en el Sur á orillas del mar, en una planicie de una milla 
lo menos, y que figuraría con honra en los gabinetes de 
mineralogía. Son unas piedras de forma esférica, á ve­
ces oval, ó también figurando la forma de una gruesa 
calabaza larga y un poco estrecha hácia el medio. Son 
irregulares en sus foemas y el interior está hueco, de 
modo que son como la cáscara de un huevo vacío.

Las hay que tienen hasta ocho pies de diámetro. No 
puedo decir á V. como están hechas, á menos que no 
quiera admitir conmigo que son unas masas de lava que 
cayendo en fusión en el agua ó en un barro muy desleí­
do, han tomado así la forma esférica ú oval. Las mas 
pequeñas son de materia muy dura: su concavidad es 
enteramente regular y exactamente análoga á la con­
vexidad esterior. Me habían dicho que era el Occéano el 
que formaba estos globos con materias ferruginosas; 
pero es una hipótesis enteramente inadmisible, pues he 
visto algunas enormes, suspendidas á quince ó veinte 
pies del mar en una tierra negra que forma el suelo de la 
pendiente, y que solo esperan para caer á la orilla á que 
las olas hayan minado su base.

De V. su afectísimo hermano.—Chataigner.

GACET5LLÍÍ.S.

Ungüento y Pildoras Holloway.—Abeesos, He- 
morróides,'Fístulas y Llagas de todo género.—Los re­
sultados satisfactorios que invariablemente obtiene este 
inapreciable Ungüento en casos del indicado género han 
sido causa de que los facultativos lo introduzcan en los 
hospitales y lo empleen en su práctica particular. Es un 
hecho innegable que muchas veces cuando el restablecí - 
miento del paciente era considerado como imposible, el 
Ungüento Holloway unido á las Píldoras que también 
llevan este nombre ha logrado un triunfo completo. La 
misma observación es enteramente aplicable á la escró­
fula, el escorbuto y todas las afecciones de la piel. Las 
curas que efectúan estos medicamentos no son tempo­
rales ni imperfectas, porque sus propiedades depurato­
rias verifican enelsistema entero un cambio maravillo­
so y renovando sus fuerzas agotadas lo protegeh con 
seguridad contra todo ataque futura de la misma do­
lencia.

La recepción de anteanoche en casa de la señora 
condesa de Montijo estuvo muy animada, y concurrie­
ron la baronesa de Canitz, la condesa Barral, marquesa 
de Dragonetti, condesa de Galve, señoras de Ettling, 
Hung y otras de diplomáticos estranjeros.

De damas españolas se hacían notar las duquesas de 
Algete, Union de Cuba, Hijar, Gallisteo, Montero, Soto- 
mayor, Boca, Moctezuma, Tetuan; las marquesas de 
Ayerbe, Bedmar, Casa-Loring, Laguna, Castañeda, Ro­
mana , Salar, Marchelina, Vallgornera; condesas de 
Fuenrubia, Montefuerte, Nava de Tajo, Velarde, y las 
señoras y señoritas de Henestrosa, Viluma, Belascoain, 
Liñan, Aranda, Bustillo, Lujan, Ayllon, Topete, Caice- 
do, Lorig, Olawlor, Selva-Alegre, Hoyos, Trígona, Al- 
vear, Fitz-James, Partington, Murillo, Santa Cruz, Ve­
jarano, Massuti, Calderón Collantes, Vargas, Polo y 
otras muchas.

Los caballeros que asistían anoche al palacio de la 
plaza del Angel eran en gran número del cuerpo diplo­
mático estranjero, de nuestra aristocracia y de otras 
clases principales.

Dice un periódico de Zarag;oza:
«En una escavacion que se ha tenido que practicar 

estos dias en las inmediaciones del castillo de la Aljafe- 
ria de esta ciudad, se ha encontrado un magnífico ataúd, 
dentro del cual se hallaba un cadáver perfectamente 
conservado, con la cabeza separada del tronco.

De las averiguaciones practicadas y de varios docu­
mentos que dentro del féretro se han encontrado, resul­
ta que aquellos restos son los del desventurado Manri­
que, el héroe famoso de la leyenda que dió origen al in­
mortal drama de García Gutiérrez, titulado «El Tro­
vador.»

El hallazgo del cuerpo del popular Trovador, el in­
fortunado amante de doña Leonor de Sesé, es un acon­
tecimiento que formará época en los anales de Aragón.»

En la  última semana no variaron sensiblemen­
te las afecciones reinantes: por el contrario, aumentá­
ronse las de índole catarral, reumático y gástrico, ter­
minando algunas de estas en un estado tifoideo tan 
grave, que produjo alguna mortandad. No escasearon 
tampoco las artritis, las neurosis y las flegmasías de las 
membranas serosas y mucosas, aun de las de algunos 
órganos parenquimatosos, entre otros los del aparato 
respiratorio y circulatorio. Hubo alguno que otro caso 
da aféceiones cerebro-espinales y de flujos sanguíneos. 
Por último, continuaron presentándose enfermos con 
erisipelas, miliar y toses nerviosas, particularmsnte en 
los niños.

Mortandad, la propia que suele haber todos los años 
por este tiempo.

«El Municipio,» periódiéo de Alicante, publica la 
siguiente reseña de los crímenes que en la localidad se 
han cometido desde hace poco tiempo.

En Altea hubo tres heridos en tres dias, uno de ellos 
de gravedad.

En Polo, igual número de heridos, j  se cree que á 
estas horas habrán muerto dos de ellos.

En Gata hubo un asesinato haee seis dias. Después 
de muerto el individuo que nos referimos fué ahorcado.

En Benidordm un asesinato.
En Benídoleig otro id.
En Tormos uno id.

En Alcahali cuatro heridos.
Buenas salidas y entradas de año ha habido, según 

se ve, en la provincia de Alicante.

Allá v á  un suelto de «La Correspondencia» de 
anoche que no tie..e desperdicio, y que figurará sin du­
da como monumento peremne en la historia del ramo de 
salchicheros:

«El dia 7 del corriente ha sido detenido y puesto á 
disposición del juzgado de la Inclusa, un sujeto que se 
dedicaba á vender trozos ó tiras de tocino en fresco que, 
según todas las probabilidades, procede de un robo de 
grande consideración, y que se viene haciendo hace 
años al ramo de salchicheros.

Afortunadamente, se halla la causa en eljuzgado an­
tedicho, el cual está á cargo del celoso y hábil señor don 
José Bermudez Zedrou y escribanía del Sr. López Veli- 
11a, por lo cual es de esperar un pronto y ejemplar cas­
tigo para todos cuantos resulten complicados en este 
asunto.»

Así lo esperamos.

Al banquete dado anteanoche en la  legación de
los Estados-Unidos asistieron el general Sherman, el hi­
jo del presidente Grant, los ministros de Estado, Ultra­
mar y Marina, los duques de Tetuan y los ministros ple­
nipotenciarios de Francia y Prusía con otros individuos 
del cuerpo diplomático.

También asistieron al banquete los Sres. Castelar, 
Rivero, general Alaminos y algunos otros hombres pú­
blicos importantes.

Después hubo baile, que se prolongó hasta la ma - 
drugada, habiendo concurrido á él una escogida socie­
dad en que predominaban los hombres políticos de casi 
todos los partidos.

Miss Laura Sicles hizo los honores de la casa con es- 
quisita delicadeza.

Ocurre frecuentemente, a l encender un fósforo,
el lastimarse la punta del dedo, quemadura que da un 
vivo dolor, y que á veces envenenada la pequeña llaga 
que produce, ha dado lugar á desgracias lamentables. 
La ciencia, según leemos en el «Semaphore» de Marse­
lla, acaba de encontrar el medio de neutralizar la pe­
queña cantidad de fósforo que queda en la parte lesiada, 
aplicando á la misma agua de sal, ó sea el «cloruro só- 
dium.» Basta, pues, cuando uno esperimente la quema­
dura de un fósforo, sumergir los dedos en el agua sala­
da para evitar, inmediatamente, todo peligro y el 
dolor.

Dice un periódico que las célebres petro leras de 
París han encontrado ya imitadores en Valencia. Antea­
noche dos señoritas, habitantes en la calle del Cemente­
rio de San Andrés, á consecuencia de algunas rencillas 
que habían mediado entre ellas y una su vecina, cogie­
ron una cantidad de paja, y empapándola en petróleo y 
aceite, le prendieron fuego á la puerta de la casa de su 
colega, que advertida del hecho salió á la calle armando 
un tumulto bastante regular.

No se sabe todavía si con motivo de la  ausencia
del señor duque de Sexto habrá baile en casa de los 
marqueses de Alcañices el dia 12 año nuevo ruso.

Por ahora no se verificará el baile que se proyectaba 
en casa de los marqueses de Vinent.

Hoy, como ya hemos dicho, habrá reunión en casa 
de los señores marqueses de Bedmar.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 9.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3................................
Id. pequeños.....................................
Renta peip. exterior.........................
Deuda del personal..........................
Billetes hipotecarios.........................
Bonos del Tesoro...............................
Billetes id. Enero 72.........................
CARRTs. Y soc.—Abril 1850 de 4000.
Julio 1856 de 2 000............................
Obras públicas 1 ^ 8 ...................
FERRO-CARHILBS.— Obligacs. 2.000.
Id. nuevas de 2.000..............
Id. de 20.000............................ \ \ \ []
Banco de España........................'!!!!

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f................................
París á 8 d. T..................................'

ÚLTIMOS PRECIOS

del 8. del 9.

29-05 29-10
29-10 29-10
33-50 33 50
00-00 00-00
99-25 99-15
79-00 79-10

100-15 100-40
79-00 80-00
00-00 00-00
00-00 00-00
57-00 57-20
00-00 00-00
56-80 56-70

189-00 188-00

49-10 49-10
5-20 5-20
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Santo del Jl.i.

San Guillermo, San Gonzalo y Sau Nicanor, mártir.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la parroquia de San Martin donde continúa el setena 
rio á Nuestra Señora del Destierro, y predicará á las die¡ 
en la misa mayor D. Vicente Pastor y López.

Continúa celebrándose en la parroquia de Santiago 
la novena de Nuestra Señora de la Esperanza y , predi 
cara por la tarde en los ejercicios D. Cipriano Tornos. '

Visita de la Córte de M aria.-Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPEBA.-a las ocho 
y media —F. 64de abono.—T. l.^par.—Gli Ugonotti.

ESPAÑOL.—A las 8 1¡2.—F. 118 de abono._T 1 *
par.—El miedo guarda la viña.—La capilla de Lanu- 
za.—Los parbulillos.

ZARZUELA.—A las 8 li2.—Función 116 de abono 
—T. 2.®—El sargento Federico.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 li2.—F. 103 de
abono.—T, 1.® impar.—Un marido como hay muchos_
Un huésped del otro mundo.—Intermedios por el señor 
Spira.

MARTIN (Santa Brígida, 3.)- A  las 8.—La familia 
improvisada.--El que no está hecho á bragas.—El tio 
Pablo ó la educación.—Baile.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 
ocho.—Un corazón de oro.—Juan Palomo.-Antón Pe­
rulero —La fé perdida.—Baile.

RECREO. A las 8.—El nino.—Infantes improvisa ­
dos.—Soy yo.—Las hijas de Elena.

VARIEDADES.—A las 8.—Mas vale malo conoci-
.....  ¡l'lo áella!—El literato por fuerza.—La ma­

má de mi mujer.

NOVEDADES.—A. las 8.—El insurrecto cubano._
Baile.

CAPELLANES.—a  las siete.—De peligro en peli­
gro.—Roncar despierto.—Las diabluras de Peiico.—Un 
primo... primo.—Pancho y Mendrugo.—Baile.

TEATRO DE LAS MUSAS (Nuncio, 19, frente á San 
Pedro). A las siete de la noche.—Los pastorcillos en 
Belen ó la venida del Mesías con la adoración de los 
Santos Reyes, y el baile de magia Chivatón en la selva 
encantada.

BUENA VISTA.—A las 6 12 y 8 1¡2.—Primitivo n a ­
cimiento.

El máximun de la temperatura de Madrid fué ante - 
ayer de 9‘8 grados: y el rnínimun de 1‘9.

s a

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Ho 
es una tintura, y en su composición no entra materia a l­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.»—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Ma d r id .—1872.

Imprenta del Indicador dk los C aminos dk H ikh bo . 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.

CAFES
MOLIDOS Y EMPAOUETADOS

Preparados por la casa de MATIa S LOPEZ.

Palma Alta, núm. 8: Depósito central, Puerta del Sol, núm. 13.—Madrid.

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy 
bien llamado «alarga vida del hombre.» La operación de tostar el café resuelve ó 
hace que desarrolle mas ó menos aroma, mas ó menos materia grasa ó alimenticia; 
es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumido­
res, ó algo perjudicial para muchos; es la gran Operación, que reclama mas inteli­
gencia y cuidados en el industrial. ¿No advertís cuando en las calles, en los patios 
y en otros puntos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No percibe vuestro' 
olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿No co­
nocéis que las partes esenciales del café embalsaman la atmósfera? Pues bien; esto' 
es lo mismo que estraer á la leche la manteca, al pan el gluten. ¿Que han adelan­
tado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la enseñanza del 
siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de M atías López ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en 
este sentido; ha practicado infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consi­
guiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, por el modo especial 
de tostarlo, hasta tal punto, queá seis metros de distancia del sitio donde se efec­
túa, no se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se está practicando. ¿Dón­
de, pues, se encierra el aroma de los cafes de López, que los demas espendedores' 
regalan al aire? [

El Sr. López ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que 
es suyo, gracias á las mejoras introducidas desde que terminó y dió á la imprenta' 
el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El público consumidor tocará' 
las ventajas del procedimiento de M at as López.

Í'Moka.................................................. 16 rs. libra.
Puerto-Rico y Moka mezclados.. . 10 » »

Puerto-Rico y otras clases. , . . 8 » »
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de pro­
vincias.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

co m paS ia  c o lo n ia l .

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Ouinec años de nombradia y , ' ’ ’
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

COLEGIO POLITECNICO CATOLICO,
TORRES 4, DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del pasado curso, tiene abierta su matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnasio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espr^amente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
msimos de cuantas circunstancias reúne.

PÍLDORAS Y I I I I E I O  HOLLOW AY.
PÍLDORAS HOLLOWAY.

80“ umversalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
que se conoce en el mundo. Todas las enfarmedades orovienpn , n 
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida Dicha 

es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras H.flloway que 
limpiando el estomago y los intestinos, producen, por medio de sus oroD^édadp» 
|balsamicas, una purificación completa de la sangré, dan tono y en e rtífá^o , n i  
^*08 y los músculos, y fortifican la organización entera. ^ ^

I ® Pildoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eflcaci» nar» 
regulanzar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el híírado 
|y los rinones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema ne-oinon 
jvmor al cuerpo humano en general. Aun las p e rso L  
|Valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras con tal mip a*i 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en oi nnñ« 
culos impresos en que va envuelta cada caja del raadicamenW ^

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio aleuno oue 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, e cual pisee E e T  
des asimihtivastan estraordiuarias que, desde el momenté en que S e^e trn a  san- 
gre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda Vartícula mor 
bosp, refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llaga^y ÚIceraT de 
todo genero. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la e lc ró fu ir los 
canceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez delasWticulaciones e l’reu- 
maUsmo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis ’

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos ^

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios

“  ■“  “ ‘■‘ “ « I» * ?

ÍIL PROGRESO
por medio

D E L ,  a i i l S T I ^ l s r i S  OVE O .
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTBA. SRA. DE PARIS 

POR EL P. FELIX,
, TRADLCIDAÍ por D0.\ J. M. ANTEQIERA.

f lósanos desde 1856 
a 1870 ambos inclusive-. 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, a la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, ' 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.
• é la sociedad de Crédito comercial (bar­

rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.
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